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La reunión de! Comité 
Nacional de la U. G. T. 
pondrá fin a la disgre­
gación de nuestra Cen­

tral sindical
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La unidad, principio y ^ a s e  de toda

nuestra actividad inmediata
NUESTRO PLENO, 
POR LA UNIDAD

H echos recientes que no vam os a  enum erar por ser conoci­
dos de todos venían sucediéndose, y  que lejos de constitu ir un 
reforzam iento de la  unidad de los Grupos sindicales, representaban 
todo lo contrario. E ste  estado de cosas, a  pesar de no ser la  tónica 
general, y a  que fren te  a  este lado negativo  se podian apreciar avan­
ces considerables en el terreno de una m ayor cordialidad e inteli­
gencia en un buen número de Grupos, no podia continuar, y a  que 
ello r^>ercutía en la  buena m archa de los Sindicatos, en su  tarea  
de tra b a ja r por gan ar rápidam ente la  guerra.

C en  la  perspectiva, pues, de term inar con una ta l situación, a 
todas luces perjudicial, y  con el firm e propósito de estudiar dón­
de podían rad icar las causas, i>ara en terrarlas p ara  siem pre y  abrir 
am pliam ente el cam ino de la  unidad con toda la  fu erza  de la s  ex i­
gencias del momento, tuvo lu gar el p-asado domingo el Pleno de 
Com ités de Grupos de O rientación Sindical Revolucionarla.

En él no sólo se reflejaron las dificultades con que han tropezado 
algunos de nuestros Grupos por la  actitu d  poco favorable a  ia  
unidad de determ inados cam aradas responsables de los Grupos Sin­
dicales Socialistas, sino que, como corresponde a  toda organización 
de la  clase obrera, ¡se condenaron m ás duram ente aquellas incom ­
prensiones o actitudes no ju stas que hayan podido m anifestarse por 
nuestra  parte. T anto  en el inform e de nuestra Federación como en 
la s  intervenciones de nuestros Grupos se observaba el firm e pro­
pósito de tra b a ja r  con los Grupos S. S. fuertem ente unidos.

N uestro Pleno h a  afirm ado rotundam ente que es indispensable, 
p ara  ayudar a  nuestra victoria, reforzar nuestra unidad hasta  el 
punto de que no h aya  ni un solo problem a en determ inado Sindi­
cato  en el que los Grupos de O. S. R . y  Sindicales S ocialistas no 
m archen de acuerdo. Que a  través de un a discusión cordial entre 
los Conutés de am bos se im prim a una sola orientación en los Sin­
dicatos.

B a sta  yo. cam aradas socialistas, de m archar separados en nin­
gún Sindicato. L o s que vam os a  tener m uy pronto un solo carnet, 
los que vam os a  m ilitar en un solo Partido, no podemos esta r asi a 
estas a ltu ras, en que adem ás de estas razones, la  situación nos 
ex ige  estar m ás unidos que nunca. No tener ningún recelo a  que 
estrechem os nuestros lazos de unidad, porque en ello no nos guia 
má» propósito que e l de servir a  la causa de! proletariado, a  la  
causa de todos los antifascistas.

Querem os la unidad de nuestros Grupos a  través de una inteli­
gencia, porque lo contrario contribuye a  que se es’terilice la  a c ti­
vidad de los Sindicatos' tan necesaria para nuestro triunfo; y  esto 
no puede favorecer m ás que a  Franco, contra el que tanto vosotros 
como nosotros lucham os hasta aplastarlo. Queremos una unidad 
estrecha y  una orientación única en ios Sindicatos, porque así es 
como únicam ente, a  tra vés de nuestro esfuerzo coinú^, podrán 
orientar a los trabajadores en la tarea  de producir m ás y  m ejor en 
beneficio no vuestro ni nuestro, sino de la  victoria de todos los 
que odian a l fascism o y  quieren una E spaña del trabajo, del pro­
greso y  de la  cultura. Querem os tra b a ja r juntos, no para tener 
como norte de nuestra actividad un forcejeo por una hegemonía, 
sino para que impere un sentido justo sobre ios problem as y  se 
resuelvan con toda objetividad; por la  defensa de la integridad de 
nuestra Ü. O. T., evitando toda actuación escisionista.

E ste  ha sido el aspecto fundam ental del Pleno de Com ités de 
Grupos de O. S. K.. que viene a tra za r una nueva etapa de a ctiv i­
dad por la unidad.

Nosotros, que apreciam os toda su im portancia, e.speramos del 
Pleno de Com ités de Grupos Sindicales Socialista, que o sta iá  cele­
brándose cuando aparezcan estas líneas, una resolución favorable 
para establecer una unidad firme que sirva  para aplicar, a  partir 
de hoy, en 1os Sindicatos madrileños 1» única táctica  revoluciona­
ria: U na sola orientación para el logro de nuestra rápida victoria.
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A s o c i a c i ó n  d e  
Amigos de la 

V. R. S. S.
E l sábado últim o volvió a  re- 

im irse en el domicilio social de 
loa A m igos de la  Unión Soviéti­
ca  la  Com isión Popular O rgani­
zadora del H om enaje a  la  U. R. 
S. S. en la  conmemoración de su 
X X  aniversario. S e  incorporaron 
a  la  Com isión los representantes 
designados por el A yuntam iento 
de M adrid y  por el Ateneo.

Se aprobó el m anifiesto a  d irigir 
a  la  opinión a n tifascista  de la  pro­
vincia, con una tirada de 500.000 
ejem plares, así como la  confección 
de 5.000 carteles m urales, según 
boceto elegido. Tam bién se deci­
dió la  encuadernación clásica del 
“Libro d e Oro", reproduciendo 
una encuadernación clásica del si­
g lo  X V III. Los distintos represen­
tantes inform aron de la  m archa 
de las diversas tareas y á  im cta ia s  
y  se  constató una vez m ás el 
entusiasm o y  afecto  que este ho­
m enaje despierta en el p u e b l o  
madrileño.

T rabajem os por la  práctica  de la  dem ocracia sindical.

La situación de la m ujer en 
Comunicaciones

L a  situación de la ,m u jer en Te­
légrafos no es la  que corresponde 
a  las circunstancias del momento. 
E stá  colocada en un plano de in­
ferioridad respecto a l hombre, del 
que es una asidua colaboradora 
desde h ace m ucho tiempo. Los 
Gobiernos retrospectivos procura­
ron siem pre que los funcionarios 
fem eninos — auxiliares, c o m o  se 
nos denom inaba— n̂o salieran de un 
trabajo  m ediocre y  obscuro, re­
bajando su nivel m oral. E sta  cau­
sa  prim ordial de condición subal­
terna en tiem pos de Gobiernos 
reaccionarios ha sido el hecho de 
que ella  no particip ara  nunca, a  
título de igualdad, de los mismos 
sueldos y  gratificaciones. A l  im ­
plantarse la  República en E spa­
ña, las te legrafistas ocuparon sus 
puestos de lucha, viendo que se 
abría  un futuro  más halagüeño. 
P or su  in iciativa dssenrpeñaron 
trabajos que h a sta  entonces fu e ­
ron realizados p o r  el personal 
m asculino, con verdadero éxito  y 
eficiencia; pero estos trabajos no 
fueron recom pensados. Los suel­

dos y  gratificaciones siguieron 
siendo los m ismos que los de aque­
llos tiempos adversos* H oras de 
trabajo realizadas en la m ism a 
jornada, en aparato de igu al tra ­
bajo. y  responsabilidad que los del 
personal masculino, son abonadas 
desproporcionalm ente.

1 ^ 3  sueldos; el m áxim o— 6.250 
pesetas— corresponde a  veintiséis 
años de servicio  de algunas pri­
vilegiadas, p u e s  con ios m ism os 
años el sueldo medio es de 4.500; 
el mínimo de 3.750, depresivo pa­
ra aquellas mujere.s que realizan 
un trabajo  inten-sivo de siete a 
ocho horas diarias en sala de ap a­
ratos, o contables o poliglotas. 
Como los sueldos son las gratifi­
caciones percibidas, que son abo­
nadas con un descuento propor­
ciona! a  una tercera parte de lo 
que se abona al pei-sonal m ascu­
lino.

Desde el prim er estallido de la 
guerra púsose la m ujer en T elé­
grafos incondicionalm ente al lado 
del Gobierno legítim o; en loa pri- 
m ilita r , u n a s  cuantas m ujeres

m ilitar u n a s  cuentas m ujeres 
ofreciéronse a  m antener el fuego 
sagrado de las comunicacionea. 
E sta  adhesión a l Poder Icgalm en- 
te constituido se vió  m uy pronto 
secundada por casi todo el per- 
ronal, que sin alardes ni exterio- 
rizaciones pusieron en m ovim ien­
to t o d a s  las actividadeas del 
Cuerpo.

A ctualm ente llega la muy?r en 
T elégrafos a  obtener puestos in­
accesibles y  prohibidos durajite la  
dictadura. L lega  a otros que m ar­
can una trayecto ria  halagüeña 
hacia el futuro; pero los proble­
m as siguen existiendo. Y exi>one 
q u e ,  participando a  títuio de 
Igualdad con el hombre en sus 
trabajos y  como sus sueldos no 
han estado nunca a l nivel de ¡os 
de ellos, aspira a  ios m ism os de­
rechos. A sp ira  a  una legislación 
am plia para el trabajo  femenino, 
especialm ente en lo que se refiere 
a las condiciones y  exigencias del 
organism o femenmo, y, por ú lti­
mo, aspira a una situación de de­
coro y  bienestar m aterial equiva­
lente a l sueldo de que disfruten 
para todas aquellas m ujeres cu­
yos añas ele servicio van a fina­
lizar.

E sto  lo conseguirem os uriiendo- 
nos cada dia m ás fuertem e.it'- en 
el Sindicato para redoblar ac­
tividad en las tareas de la gue­
rra, y  coAborando cada día m ás 
decididas c o n  el Gobierno del 
Erente Popular.

E l Gobierno de! F ren te Popu­
lar tiene la palabra.

P aula R IB A S  
\'ocal representante de la  
E scuela de T elegrafistas en 

la  Junta Consultiva.

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

‘a k  e s p e c u la c ió n ,
Cm peraim s de consumo

IM PR ESIO N ES D E  U N  V IA JE

E s t a m p a s  d e  A r a g ó n

N unca como ahora está  a  la or­
den del día la im portancia a  ju ­
g a r en el abastecim iento por las 
Cooperat-vas» de consumo,

E l Gobierno ha ¿ ctaJo una or­
den severa, tajan te, contra loa es­
peculadores: fijando los precios a 
que se han de vender los artículos. 
Todos los que lucham os do una u 
o tra  m anera dentro de la E sp a­
ña leal contra el fascism o in va­
sor de nuestra patria, tenem os un 
único y  claro sentim iento en este 
caso: el de nyudar a l Gobierno de 
todas las m aneras; el de que en 
este caso concreto la  orden que 
éste ha dado en cuanto a  precios 
se  refiere, sea cum plida con el m á­
xim um  de exactitud.

Corresponde que. por parte de 
todos ios que tenemos el deber de 
ser los fieles cum plidores de la 
política del Gobierno en todos y 
en cada uno de los casos, en susi 
m ás variados aspectos, realice­
m os un estudio lo m ás profundo 
posible, con el fin de que nuestro 
cum plim iento del deber, en cada 
caso, sea  lo m ás acertad o posible..

U n  gran  problem a tiene hoy 
planteado Madrid, U n gran  proble­
m a  tiene planteado toda España: 
e l problem a del abastecim iento. 
Otro' g ra n  problem a se desprende 
de este mismo, o sea el que se re­
fiere a  los precios.

C o n tra  los especuladores, para 
la  realización de una buena ayuda 
en el abastecim iento, tenem os una 
m agnifica salida: la  creación de 
toda una red de C ooperativas a 
través de los Sindicatos, fábricas, 
etcétera, que sean todo un princi­
pio  de seguridad p ara  la  lucha 
co n tra  los que de diferentes m a­
neras tratan  de especular en este 
caso  contra la  política del Gobier­
no a  través del problem a de abas­
tos.

L a  política de abastos del C on­
se jo  municipal, en e l sentido de 
im pedir la  en trada de víveres en 
M adrid, en el sentido de ser el 
propio Consejo quien a b a stezca  a  
la  población m adrileña, asi como 
e l de que el abastecim iento se rea­
lice  a  través de los clásicos ten­
deros, m erece que con el m áxim um  
d e rapidez sea  revisada, y  ver si 
conviene o no conviene a  la  po­
lítica  que es preciso d esarrollar en 
lo s  momentos actuales.

E n  cuanto a l prim er aspecto de 
im pedir la  entrada de víveres en 
M adrid a  todo aquel que dispon­
g a  de medios, es claro  que la  e x ­
periencia tiene dem ostrado que 
no responde ni m ucho menos a  la 
realidad, y a  que esto seria  justo si 
por p arte  del Consejo existiera  la 
posibilidad m ínim a de un deter­
m inado racionam iento: pero esto 
no es así, sino que el Consejo no 
dispone de m edios p ara  la  reali­
zación de este abastecim iento, y  
de e sta  m anera se fa c ilita  el tra ­
bajo a  los especuladores, y a  que 
e l que tiene necesidades .acude, 
cuando no se le dan o tras facili­
dades, de lleno a l especulador, pa­
r a  que éste le cobre por los gén e­
ros que le sum inistre lo que le dé 
la  gan a; géneros que en muchos 
casos sería  m uy digno y  de inte­
ré s  averigu ar su procedencia.

U n interés suprem o debemos te­
ner todos los que de una m ane­
r a  honrada lucham os dentro de 
la  E spaña republicana: y  es el de 
luchar contra los especuladores y 
lle g a r  a l aplastam iento dé estos, 
ya, que, hoy por hoy, es esta la­
cra  venenosa de la  especulación 
la  que m ejor sirve  los intereses 
de los bandos fascistas.

P a ra  la  lucha, para la  ayu d a a 
la  realización de la  política • de 
abastos del Gobierno, para el ani­
quilam iento de los especuladores, 
no hay, por hoy, sino una sola 
salida: dar vida a  todas las Coope­
ra tiv as que sean precisas, que nos 
perm itan un verdadero control de 
lo s productos; porque es claro que 
surge term inar en la  medida de lo 
posible, con el m áxim um  de rapi­
dez, con el hecho del intercam bio 
de pro d u cto s'd e  unos industriales 
a otros. P or ejem plo: el frutero 
sum inistra fru ta  en toda la  abun­
dancia nrecisa a l lechero ni na-

P or P. Y A G Ü E
nadero, al tendero, a l carnicero, 
etcétera, con el fin de que éstos, « 
su vez, le sum inistren los géneros 
que ellos expenden. |

Com o se comprenderá, e s  de f á ­
cil realización el im pedir que se 
especule incluso con los propios 
géneros que son entregados p o r el 
Consejo municipal, procediendo a 
dar vida a  cuantas Cooperativas 
de organism os responsables se va -' 
yan  creando; entregándose los g é ­
neros a éstos y  con la  orden que 
Iiay dada por el Gobierno de una 
m anera ju stísim a de tener los pre­
cios fijados a todos los artículos, 
verem os cómo con el m áxim um  
•de rapidez hemos dado un m azazo 
terrible a  la  especulación.

Dese vid a y  facilidades p ara  el 
'lesenvolvim iento de las Coopera­
tivas, porque el funcionam iento de 
estas a  nadie puede perjudicar, y, 
por el contrario, tantos beneficios 
puede causar hoy por hoy a l ve- 
vindario madrileño. Compréndase 
que las Cooperativas, en el m a­
ñana, han de ser la  base de la  or­
ganización en que se ha de asentar 
la política de abastos, Com prén­
dase que hoy pueden reportar por 
lo mínimo al cooperador, a l an ti­
fascista . de no tener que hacer sus 
adquisiciones a través del clásico 
tendero; com préndase que las Co­
operativas son uno de los aspectos 
fundam entales para la  realización 
de una buena y  rígida política de 
abastos, y  entonces y o  tengo la  se­
guridad de que sin ninguna clase 
de titubeos nuestro Consejo m uni­
cipal procedei'á coa la  m a^or ra ­
pidez a  d ictar cuantas normas 
sean precisas para fa c ilita r  el 
funcionam iento de las Cooperati­
va s y  para que ésta.s cum plan el 
g ra n  papel que la  H istoria les tie-' 
ne reservado.

PíWSí:

El cam arad a Párelo , en un 
momento de su conferencia.

Grupo de O. S. R. de O fic in a  
quiere ir  en colaboración con el 
Grupo S. S., para lo cual d ijo que 
es necesario que los acuerdos fir­
mados sobre el papel, los dos G ru­
pos se com prom etan a  llevarlos a 
la  p ráctica  a  la  m ayor bievedad.

Madrid, 20 de septiem bre de 
1937.

O, S. R . de Oficinas
E l Com ité de este Grupo, al ob­

jeto  de dar a  conocer a  sus m i­
litantes y  sim patizantes la  impor­
tancia de los acuerdos firmados 
con los cam aradas del G. S, S. 
para un trabajo  de unidad y  Jas 
ta rea s del Sindicato en los m o­
m entos actuales, celebró un acto 
el dom ingo día 19 en el Ateneo, 
a cargo  del m ilitante del Grupo, 
cam arada Farelo, quien dió una 
conferencia sobre «La unidad y  
las tareas de nuestro Sindicato».

Puso de manifiesto, en prim er 
lugar, cómo el Grupo de O. S. R. 
de Oficinas, a pesar de constitu ir­
se en el mes de abril de 1936, al 
producirse la sublevación fascista  
Se preocupó de incorporar a l fren ­
te  de com bate a l m ayor número 
posible de trabajadores de O fici­
nas, y  cómo el haber procurado 
actu ar de una form a consecuen­
te  ha hecho que hoy ten ga gran 
infiuencia entre los trabajadores 
de nuestra clase.

Señaló la  im portancia que tie ­
nen los acuerdos ñrm ados con los, 
cam aradas del Grupo S. S. para 
un trabajo  de unidad en el S in­
dicato, como son: el de apoyo In­
condicional al Gobierno del F ren ­
te Popular, celebrar a  la  m ayor 
brevedad asam blea del Sindicato, 
depuración sindical, Com ités de 
Control obrero y  E scuelas de ca- 
oacitación, am pliando en su con­
ferencia el contenido de cada uno 
de ellos A dem ás de éstas, tam ­
bién señaló como tareas im por­
tantes del Sindicato la  necesidad 
de acoplar a  los cam aradas de las 
E m presas inactivas y  fa lta s  de 
efectivo a  otras E m presas donde 
haya m ás trabajo, y  a  la  adm inis­
tración de los organism os que se 
están  creando para las necesida­
des de la  guerra, evitando de este 
modo la invasión que se está  pro­
duciendo en nuestra profesión, 
Dues actualm ente h a y  cam aradas 
desempeñando cargos adm inistra­
tivos, quienes, por su fa lta  de pre­
paración profesional, no pueden 
dar el rendimiento necesario.

P a ra  fortalecer al Sindicato y 
ronlia:#ir laQ tareas señaladas, el

L o s  conflictos so­
ciales

No ha transcurrido m ucho tiem ­
po desde la  época en que la  clase 
obrera española su fría— por los 
m enguados ingresos que obtenía al 
vender su  fu e rza  de tra b a jo — los 
quebrantos Inherentes a  aquello 
que la  burguesía, dando form a so ­
fistica  a  su  afirm ación, calificaba 
tím idam ente de conflictos sociales.

H oy, en que nuestro recuerdo, 
a  pesar del poco tiem po tran s­
currido, considera aquella época 
como vivid a m uchos lustros atrás, 
vemos que aquella g u e rra  de gue­
rrillas sindicales era la  energía 
en potencia, que había de tener 
un desan-ollo y  un desenvolvi­
m iento que había de culm inar en 
un m ovim iento de m ucha m ayor 
am plitud y  envergadura: un m o­
vim iento político, un m ovim iento 
form idable de m asas, que asegu ­
rase a l proletariado español aigo 
m ás que una conquista de tipo 
económico, resolviendo de una vez 
para siem pre todas las dificulta­
des. -

Y  en esto estam os. E l  proleta­
riado español, que h a  tom ado las 
arm as para sacudirse la  guerra 
de invasión que le hace el fa sc is­
m o internacional, exam ina con to­
do detenim iento la  situación plan­
teada y  observa cómo aquellas 
ca racterísticas del prim er director 
del m ovim iento obrero han de 
cum plirse en casi todas sxis p ar­
tes, y  que a l final de ellas, con la 
victoria, se  van  a  arran car para 
siem pre del nuevo sistem a de la 
economía los llam ados “conñictos 
sociales".

N o serán  posibles en la  nueva 
organización las huelgas de m a­
sas porque aquéllas tenían su  f i ­
nalidad concreta: conseguir una 
m ejora económ ica y  preparar a 
ia clase para m ayores empresas. 
Los Sindicatos entonces no ten­
drán n e c e s i d a d  de plantear 
"conflictos sociales” porque s u 
papel h ab rá  cam biado totalm en­
te; n o . t e n d r á n  enfrente a  ima 
□urguesía a  la  que com batir, y  su 
papel se rá  o tro  de g i ’an im por­
tancia, pues pasarán  a  ser. los me- 
j'Ores colaboradores del Gobiern^j 

I en ia  dirección, coordinación y 
planificación de toda la  economía 
del país.

E llos han. de se r  quienes en todo 
m om ento auxiliarán  a l  Gobierno 
”en la  puesta en m archa de las in- 
diistrias, velando p>or que las con­
diciones del trabajo  se  deaarro 
lien de form a que asegure una 
vid a decorosa a  todos los tra b a ­
jadores.

M. a r r o y o "*"

D e O. S. R. de A rtes 
Gráficas.

"A Y U D A  A L  F R E N T E  
D E  A R A G O N ”

A s í d ice  im  letrero  de te la  cla- 
/ado sobre los costados de un ca 
mión pintado de rojo; es ¿ 1  ca­
m ión que el Socorro Rojo In ter­
nacional u tiliza  para recoger v í­
veres en los pueblos y  Uevar.os 
a loe frentes, como ofrenda de loe 
cam pesinos a  sus herm anos com­
batientes.

D espués de im  periodo de tiem ­
po en que los cam pesinos de aque­
llos pueblos se han v is io  desalo 
jados de sus reservas alim enti­
cias, con engaños o  con adem a­
nes poco fratern ales, contem plan 
ahora con asombro, sin  vencer 
aún totalm ente .̂ su desconfianza, 
cómo v a  cambiando el tra to  para 
con ellos.

H e v isto  cómo los cam arada* 
del Socorro R ojo m itigan  m oral 
y  m aterialm ente sus sufrim ientos, 
sus privaciones, y  cóm o despier­
ta  en eQlos su interés fK>r estar 
en contacto con sus heim anoe que 
luchan en las trincheras.

L a s  prim eras peticiones de v í­
veres que se  Ies hicieron,, vencie­
ron difícilm ente su  resistencia. 
F ueron  invitados a  enviar, con los 
v íveres y  en el cam ión mismo, 
delegados de! pueblo, quienes di­
re cta  y  personalm ente hacían  en­
tre g a  de ellos a los soldados, apre- 
ciaoan la  satisfacción  y  el con­
tento de éstos y  se establecía  asi 
entre el pueblo y  su  E jército  una 
corriente de cariño, de fra tern i­
dad, de comprensión, que anterior­
m ente no había.

M ás tarde, la  confianza h a  re­
nacido y  y a  los cam aradas del 
Socorro Rojo Internacional, cuan­
do se  acercan a  ios cam pesinos en 
dem anda de ayuda p ara  el frente, 
les indican éstos sonrientes el em ­
plazam iento de su  h uerta  o de 
sus terrenos, invitándoles a  que 
ellos m ism os recojan lo que esti­
m en oportuno.

P O P U L A R IZ A C IO N  D E  
L.A U . R. S. S.

U na veintena de personas, jó­
venes en su  m ayoría, se reúnen 
quitándose h o r a s  de descanso. 
B uena p arte  de ellas son m ucha­
chas en plena juventud; e sta  ju ­
ventud m uestra que compre.ide el 
momento, que alcanza su papel v 
le cum ple con verdadero c n ’:usias- 
mo, con la  generosidad de sus 
m ejores años.

E scuchan las explicaciones que 
se les dan, se interesan por co­
nocer la  Unión Soviética, su  de­
fen sa  constante de la  paz, sus e s ­
fuerzos por m ejorar la  vid a de 
los trabajadores, su protección a 
la  m aternidad y  a l niño, sus pa­
sos gigantescos en el aum ento del 
nivel cu ltu ral del pueblo y  su  a y u ­
da a  E spaña en la  lucha que sos­
tiene el pueblo por su  liberacióu.

Els de v e r  cómo estos trab a­
jadores, ávidos de conocim ientos y 
de se r  útiles a  la  cau sa  del pue­
blo, se  interesan pK>r cuantos de­
fienden sus libertades y  su  bien­
estar. Y  las consecuencias son in­
m ediatas: todos ponen sus ma.iüs 
a  la  obra y  distribuyen m anifies­
tos, p egan  carteles, organ izan  re­

uniones, estudian fo lletos in struc­
tivos; transm iten— en una pala­
bra— su entiisiasm o y  su  com pren­
sión a  cuantos le e io ^ e a n , sa cu ­
diendo una in a c t iv i^ ^  que había 
hecho presa en su  desesperación 
ante la  fa lta  de nuevas concep­
ciones sociales prácticam ente rea ­
lizables.

P R O B L E M A S  M U N I­
C IP A L E S

E l coche se desliza por una ca­
rretera  perfectam ente cuidada; de 
pronto, atravesam os u n  pueblo 
sin d am os exacta  cuenta de su  
configuración; tales son loe sa lto s 
del vehículo a l rodar sobre un pa­
vim ento que m ás que o tra  co sa  
parece querer impedir e l tránsito  
de autom óviles.

T a n  fu erte  es el contraste, tan  
insospechado e l pésimo estado de 
aquel trozo de carretera  que pasa 
cortando el pueblo, que nos sen ti­
m os im pelidos a  in terrogar a  un 
transeúnte.

L a  explicación no d eja  de ser 
curiosa: años antes la  ca rre te ra  
reunía las m i s m a s  condicionéis 
dentro del pueblo que en e l res­
to del recorrido; hubo algunos 
atropellos d e  niños, y  entonces 
tom aron e l pueblo y  su A y u n ta ­
m iento un extraño acuerdo: e l de 
poner aquel trozo de ca rretera  en 
condiciones ta les que casi imposi­
b ilitara  el rodaje de autw nóviles, 
no procediendo a  su arreg lo  en 
lo sucesivo, y  asi continúa.

E fectivam en te: en todo el re­
corrido dentro del pueblo vem os 
que la  ca rretera  está llena de chi­
quillos que juegan  confiados. P e­
ro observam os que a  pocos.m etros 
m ás a llá  se  extienden cam pos con 
árboles, praderas apropiadas pa­
ra  la  perm anencia de niños, libres 
de todos loa riesgos de la  circu la­
ción de vehículos.

Y  no podemos sustraem os a l co­
m entario de que bien pudo pen­
sarse en llevar a  los niños un po­
co m ás lejos y  no entorpecer un 
medio de com unicación necesario.

D E D U C C IO N E S
H a y  que fo rta lecer la  afinidad 

entre los trabajadores de la  re- 
tag;uardia con los de los frentes, 
avivando su fraternidad y  la  m u­
tu a  comprensión de sus respecti­
vos problem as, de sus necesidades 
y  de sus satisfacciones.

E s  preciso cuidar incesantem en­
te e l desarrollo cultural d el pue­
blo, su am or a l trabajo  com o la  
prim era de las finalidades socia­
les. y  d estm ir la  indiferencia in ­
dividual que debilita el b ienestar 
de la  colectividad.

A n te  cualquier problem a, an te  
toda dificultad, debemoss estudiar 
profunda y  serenam ente los poM- 
bles m edios de resolución y  adop­
ta r  siem pre e l que ten ga m ás ló­
gica, que h a  de se r  —  por o tra  
p arte  —  e l m ás sencillo, seg u ra ­
mente. Los arrebatos y  las preci­
pitaciones no suelen conducir m ás 
que a  soluciones equivoesuias, en 
las que, como dice el adagio, “ es 
peor el rem edio que la  enferm e­
dad.”

Sirio R O S A D O

Los artistas e intelectuales m ejicanos que han visitado 
a  E spañ a, con e l teniente coronel O rtega,
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U N I D D

E l Pleno de Comités de Gru pos de O. S . R . y directivos
de Sindicatos

E l domingo, a  las nueve y  media 
de la  mañana, tuvo lu gar en el 
domicilio social de la  Federación 
de Grupos de O. S. R. el Pleno de 
Com ités de Grupos, a l que asistie­
ron también, por estar igualm en­
te  convocados, los directivos de 
Sindicatos pertenecientes a  l o s  
mismos. L a  enorme asistencia de 
m ilitan tes de O. S. R. hizo pre­
ciso  h abilitar los dos salones de 
actos de la  Federación.

Comenzó el acto  con un infor­
m e de la  Federación, a  cargo  del 
secretario  general de la  misma, 
cam arada Barbado, quien empezó 
haciendo resaltsir la  im portancia 
dcl Pleno que se celebraba, por el 
número y  calidad de problemas 
que los trabajadores y  sus Sindi­
catos tienen planteados en los mo­
m entos actuales. H izo un j-esumen 
acertadísim o de la  situación, tan­
to  en el aspecto m ilitar como en el 
político. P aten tizó  la  situación a c­
tual de la  retaguard ia, que no tie ­
ne ninguna sem ejanza con la  que 
se obsérvaba en noviem bre. Por 
e l contrario— afirm ó— , en estos 
momentos, parece que no se abona 
por la  unidad, sino por la  discor­
dia. C ita  ejem plos que ratifican 
estas m anifestaciones, y  term ina 
asegurando que e sta  situación es 
pt-eciso ev itar se prolongue, por­
que «con unidad, habrá victoria; 
sin ella, no».

de acuerdo con las errseüanzas tra-| 
zadas. A n te  cada caso concreto, I 
so licitar reunión con los cam ara­
das socialistas, defendiendo en ella 
nuestros puntos de vista, pero con 
la  suficiente tolerancia y  transi­
gencia p ara  dar lu g a r a  la  con­
vivencia y  afianzar la  unidad, f a ­
cilitando en todo lo posible que 
h a y a  en cada Sindicato una sola 
inteligencia y  un solo punto de vis­
ta. Y  no encerrarse en la  idea de 
«Comités de E nlace a  todo trapo», 
sino sim plem ente en m antener re­
laciones cordiales con los eama-^ 
radas socialistas en cada caso yj 
en todos los momentos. P ero slem-; 
pre  tratando de acercarse a  la¡ 
ma«a de trabajadores de los Sin­
dicatos.

ellos para esclarecerles las dudas T ran vías, etc., que señalaron cómo
Que aún sostuvieran. “ Si Pablo 
ig lesia s v iviera— dice— , h abría  si­
do expulsado tam bién por la  E je ­
cutiva de la  U . G. T. com o lo ha 
sido el presidente del Partido So­
cia lista  actual.»

U nidad sindical.
E n  orden a  la  unidad sindical,

han cumplido la  línea m arcada por 
la  Conferencia Provincial, y  expu­
sieron los problem as que sus res- 
nectivos industrias y  S 'ndicatos 
tienen planteados en los moráen- 
tos actuales.

Todos ellos reconocieron la jus- 
tsza de la  línea m arcada por el 
inform e dal secretario  general de

afirm a ,u e  no es una, c o n % n > ..a  F e d „ a ^

Los G rupos y la  activi­
dad  de los Sindicatos.

La unidad y la  O. S. R.
Relacionando el problem a de la 

im idad con la  actuación de l o s  
Grupos de O. S. R., lee el p árra­
fo  de la  resolución de la  pasada 
Conferencia P rovincial de esta  F e­
deración que se refiere a  la  a c ti­
vidad de los Grupos por la  unidad, 
y  prosigue analizando la  actua­
ción de los Grupos en orden a  es­
t a  resolución de la  Conferencia, 
dividiendo esta  actuación en dos 
etap as: una, desde la  Conferen­
c ia  hasta  la  disolución de los Co­
m ités de E nlace con los Grupos 
Sindicales Socialistas, y  otra, des­
de esta disolución h a sta  el momen­
to  presente. D ice que habiéndose 
¡razonado la  ruptura de dichos Co­
m ités de E n lace por los cam ara­
d as socialistas como una cuestión 
de disciplina por sus organism os 
superiores, mo fu é  com pletam en­
te  justa-'nuestra posición inm edia­
ta , supuesto que insistir en que se 
reanudara la  existencia de dichos 
Com ités era difícil, por esa  m is­
m a  razón de disciplina. Debíam os 
—  afirm a —  haber aprovechado la 
prom esa existen te en la  carta  de 
ruptura de continuar en “una inte­
ligen cia  estrecha” entre los G ru­
pos, y  m erced a  e sta  relación es­
trecha, haber continuado en con­
ta cto  con los Grupos S. S., con m o­
tiv o  de todos lo s problem as y  
ciíestiones que surgieran en los 
Sindicatos.

E studia a  continuación la  acti-¡ 
Tidad de los Grupos con respecto 
a  la  actividad general y  diaria del 
les Sindicatos, y  extrae  la  conclu-. 
sión de que unos y  otros Grupos ¡ 
estén poco ligados a  los Sindica-1 
tos en general. Y  concretam ente, 
en kM oasos en que en las D irec­
tivas h ay cam aradas del Grupo, 
no se controla debidamente la  ac- 
tivkJéd de estos cam aradas, dejan­
do a  su  propio albedrío la  resolu­
ción de loa problemas, como si, 
u n e vea llegados a  la  D irectiva, 
el Grupo no tuviese y a  nada que 
hacer. Señala la  necesidad de li­
g a r a  nuestros Grupos a  los Sin­
dicatos y  a  sus D irectivas, y  con- 
m éie  a  los cam aradas directivos 
para que en todo m omento estén 
en contacto con su  Grupo corres­
pondiente.

abstracta, sino un tra b a jo  con­
creto a  realizar. E s preciso acer­
carse a  la  C. N. T.. afianzándose 
en el pacto U . G. T . - C, N. T., que 
puede significar el princip 'o de 
una solución am plia y  eficaz, el 
principio de una etapa que con­
ducirá a  la  unidad sindical. Con­
sidera necesario im pulsar a  los¡ 
Sindicatos de la  U . G. T . a  coca-' 
titu ir Com ités de E nlace con los 
paralelos de la  C. N. T., por in­
dustrias, a  ser posible, plantean­
do cada problem a inm ediato que 
su rja  en la  industria en beneficio 
de los trabajadores a dichos Co­
m ités de Enlace, porque cr,to lle­
va rá  a  conseguir un beneficio pa­
ra  los trabajadores y  porque fa ­
vorece la  unidad sindical.

D ice que la  C, N. T.. lo mismo 
que los cam aradas anarcuistas. 
tienen una trad'ción rcvoluc’-onar a 
que no es poslb’e desconocer, y 
oor ello h ay que Hogar a  unas re­
laciones U. G. T . - C. N. T. efec­
tivas, tratándoles como herm anos 
de clase y  como antifascistas, Se 
hace preciso —  dice —  iniciar . una 
etapa de tra b a jo  y  de colaboración, 
sin* herir la  sensibilidad de l o s  
com oañeros anarquistas y  de la 
C. N. T., con v is ta s  a  la  unidad 
sindical,

RESOLUCION 
DEL PLENO DE
COMITES DE

0. S. R.

L a  E scuela de O. S. R. 
y  la  capacitación de 

los militantes.

Intervienen los Grupos.
Intervinieron después  ̂ varios 

Grupos, "entre ellos, M etalúrgicos, 
A rtes Gráficas, A rte s  Blancas,

.zaron sus prop a s deb'lidades en 
el traba:;o marcado, insistiendo! 
unos y  otros en el compromiso dS) 
laborar activam ente por la  unidad 
sindical. '  ¡

Resumen del Pleno. ; 
Por últim o, hizo el resum en del, 

acto e l mismo cam arrda B.ai'ba-' 
'.do, quien recogió lo m?.s saliente 
de las intervenciones de los G ru­
pos, y  destacó el deseo manifiesto 
de cum plir el trabajo  que les com ­
pete. A nalizó algunas incompren-j 
alones m anifestadas. “E sta  re- i 
unión —  d'jo — tenía por misión i 
romper con algunos errores. E s. 
una reunión de rectificación.»

«Conviene— dice— que ios G ru­
pos sequen les ens^^ñanzas preci­
sas. llegando a un futuro do com- 
orersión y  de recrificacién ds todo 
lo pernicioso realizado en o"den a 
la  urddad." Reconoce que hab’-á 
aún algunas d'ficuitacle.s para rea ­
lizar la  unidad con la C. N. T.; pe­
no es preciro tener el án'm o de 
vencerlas aun con nuestros sa cri­
ficios. P ero sin pensar que estos 
sacrificiois deben llevarnos ’ncluso 
a  rectificar y  abandonar nuestra 
linea justa.podrem o?, por medio 
de discusiones cordiales, conven­
cer a  los cam aradas de esta  jus- 
tezá  de nuestra línea frente a  es­
cisionistas y  enem igco de la  uni-
dad. „  , ,

E l acto  term inó en medio del 
m ayor entusiasmo.

e  n

R e c o ^  algunas m ejorías cons-
kktadas en el trabajo  de los Gru-] . • r  v i
pos, peco insiste en que aún se T  i n h r i c a C l O n  U C l  

grandes debilidades res- 
pock) a  organización y  otros ex- 
tr«no«. U no de ellos es la  crea- / C l o C r í i  
ción d* nuevos cuadros. Con fra- 
M  gráfica dice; «H ay Grupos, que 
y a  tieiien com pleto el cup>o de 
sabios y  no buscan nuevos cu a­
dros, nuevos compañeros que pue­
dan ser dirigentes en un futuro 
paórkno." A n aliza  los resultados 
del prim er 'Curso de la  E scuela  de 
te  O. S, R., para dem ostrar cómo 
de entre sus alumnos ha surgido 
un buen plantel de cam aradas an­
teriorm ente desconocidos, y  que 
resultan  m agníficos dirigentes.

Buenos ejem plos.
E n  la  segunda etapa que seña­

laba. loa resultados de nuestra a c­
tuación— dice— no han sido todo lo 
buenos que debieran ser, merced 
a  esa incomprenMón que m anifes­
tam os en la  prim era. Como ejem ­
plo de que trabajando en la  fo r­
m a  ju sta  se  obtienen resultados 
justos, tam bién señala los casos 
de Periodistas, Oficinas, Papele­
ros. etc., que sin necesidad de Co­
m ité de E nlace estrecharon sus 
relaciones con los Grupos S. S. y  
consiguieron candidaturas de uni­
dad en sus i^spectivos Sindicatos. 
E n contraposición de estos bue­
nos ejem plos de unidad, señala 
otros casos malos, qué apoyan su 
afirm ación anterior.

Dice que nuestros Grupos de

Los ma<nejos escisio­
nistas.

E stud ia  a  continuación la  cues­
tión de la  posición escisionista de 
la  E jecu tiv a  de la  U. G. T.,#y dice 
que no se tra ta  y a  solam ente de 
expulsar Federaciones completas, 
sino que se expulsa a  los Sindica­
tos. Como ejem plo de labor escí- 
sionifita y  absurda por todos con­
ceptee. lee  lá  ca rta  dirigida por 
el Com ité del Sindicato a l Grupo 
de O. S. R. de T ran vías, prohi­
biéndole, bajo  am enazas severas, 
celebrar asam blea de dicho Grupo.

E>ice que todavía no ha sido 
oorapreodido en su totalidad por 
loe Grupos lo que significa la  po­
lítica  escisionista, porque se han 
lim itado a  conseguir de los Sindi­
catos unas protestas, m ientras ©1 
equipo escisionista sigue trab ajan ­
do calladam ente, pero con fruto  
para lo grar sus propósitos de di­
visión del proletariado. D ice que 
h ay que hacer un trabajo  .perma­
nente de m asas, venciendo el sen-

P or nadie podrá ser puesto en 
duda el espíritu de sacrificio de 
los trabajadores de esta indus­
tria. N i en trabajo  ni en salarios, 
y a  que éstos son tan  reducidos co­
mo en la  industria que m ás lo 
sean. Y  sin que sus salarios pue­
dan servirles de estim ulo, todo el 
personal de la  industria del jabón 
se afana en querer sa tisfa cer la 
necesidad, tan m anifiesta, que en 
M adrid se siente de este artículo.

E xisten— asi pueden clarificar-¡ 
se— dos clases de jabón: e l común, 
y  el de tocador. Pues bien: siendo 
este último el que puede dejar un 
m argen de ganancia m uy supe­
rior a l prim ero, se  hace todo 
lo posible por elaborar el común, 
con preferencia a l de tocador. P e ­
ro desde un principio se tropieza 
con grandes dificultades, y  no pre­
cisam ente justificadas.

Prim ero lo fué  e l funesto proce- 
dimiénto que se siguió con la  dis­
tribución de la  sosa, que perm i­
tió que por alguien se pudiese 
vender a  tre in ta  pesetas kilo, sien­
do au precio Justo el de 0,75 (se- 
teciia y  cinco céntim os). Se sub­
sanó en p arte  e«te escándalo, y  
tropezam os con un segundo escán­
dalo, que consiste en que siendo 
o tra  m ateria prim a peura la  fa b ri­

cación del jabón el aceite de oru- 
io o los m alos aceites, por ser li­
bre la  ven ta de é=5tos, en Jaén se 
cobra por ellos hasta  0 2  pesetas 
arroba, a  la  vez que la  ta sa  del 
puro de oliva es de 27 pesetas 
arroba y  la  ta sa  del jabón_ (venta 
a l DÚblico) es de 1,70 el kilo. Co­
mo' se ve, es imposible venderle 
a este  precio cuando la  m ateria 
prim a es infinitam ente m ás cara. 
Y  se da el caso bochornoso de que 
si antes m ezclaban aceite m alo con 
el bueno para hacer m ás negocio, 
ahora mezclan aceite bueno con el 
m alo p ara  venderle a  m ás precio.

N o es así como nuestro anhelo 
■ de contribuir a  las necesidades del 
i  pueblo puede quedar satisfecho; 
Ipero es preciso, para sa lir  a l paso 
de quienes se aprovechan de la 
guerra, ju zgarles como en la  gu e­
rra. N o b asta  con m ultas de más 
o menos impoi’tsmcia cuando el 
daño es incalculable, y  esperam os 
que e l Gobierno, inm ediatam ente, 
establezca la  ta sa  de estos acei­
tes p ara  poder de una vez acabar 
con esta situación angustiosa del 
jabón, más aún por el interés g e ­
neral que por el propio nuestro. 
Que con la  transform ación del ja ­
bón de tocador por el común que­
da en parte justificado nuestro sa­
crificio, que de una m anera direc­
ta  to ca  a  nuestra  situación econó­
mica.

B . C.

En el Pleno de Comités y 
di"-*ecí;ivos de Sindicatos de 
la  Federación de Grupos de 
O r.enlacicn Sindical Revolu- 
clonaría, celebrado el d ía 
19 del prcoente mes, fueron 
adoptados por unanimidad 
los si.guientes acuerdos;

1,° A pesar de que la  
de&apcricién de los Comités 
de Et^'.ace que existían en­
tre los G rupos ha debilitado 
la  unidad entre los mismos, 
[el Pleno, a la  vista de algu­
nos hechos recientes, com­
prueba Ic.s buenas relacio- 
rres cordiales que existen en 
general.

A reforzar estas relacio­
nes de unidad ha de tender 
fundam entalm e n t e  el tra­
ba jo  de todos los Grupos de 
O. S. R. A través de la  dis­
cusión cordial de los proble­
m as que surjan  en cada Sin­
dicato, por los Com ités de 
am bos G rupos debe garanti­
zarse con un espíritu  de 
transigencia uina unidad de 
criterio que perm ita llevar 
una sola orientación en ca~ 
da Sindicato.

2. ° Los G r u p o s  de 
O. S. R. trab a ja rán  p ara  
que se constituyan Comités 
de Enlace entre los Sindica­
tos de la  U. G. T. y C. N. T ., 
p ara  resolver aquellos pro­
blem as que su rjan  en la  pro­
ducción, con el fín de m ejo­
rarla  p ara  atender m ejor las 
necesidades de nuestra lu­
cha y facilitar a sí el trabajo  
hacia la  unidad sindical.

3. ® El Pleno condsna la s 
expulsiones de Sindicatos y 
Federaciones llevadas a  ca­
bo por la  E jecutiva de la  
U. G. T., por cuanto repre­
senta como política escisio­
nista del movimiento obre­
ro, y todos los G rupos de 
O. S. R. desarro llarán  su 
actividad a  evitar que conti­
núe esta política,' a  la  vez 
que luchará por que se  afien. 
da e l clam or de los Sindica' 
tos de que se celebre urgen­
temente la  reunión del Co­
mité N acional de la  U. G. T., 
a  la  que a s is ta n . todas la s 
Federaciones e x  p  u lsadas 
con toda plenitud de sus de­
rechos.

O. S. R. han entendido, en gene-[tim entalism o de muchos com pa­
ra!. la  unidad como una fábrica ,ñ eros con razonam ientos justos y

<-<« __ .. nr a A/»i Ade Com ités y  D irectivas. Y  por ello 
fiólo SG trab ajab a  en este sentido 
cuando había elecciones en los Sin­
dicatos; y  esto es lo m ás g ia v e  de 
nuestro trabajo  de Grupos: no ha­
ber trabajado por la  unidad de 
una m anera constante, d iaria y  
perm anente. Insiste en que se de­
be tender a  realizar un trabajo  
conjunto en toda clase de pleitos 
que puedan servir p ara  fortalecer 
los Sindicatos.

con un trabajo  consecuente. En 
este orden de cosas es preciso con­
seguir que las D irectivas de la 
C asa  del Pueblo celebren una re­
unión plenaria; pero, además, es 
preciso que las m asas de tra b a ­
jadores de M adrid se identifiquen 
con esta  necesidad y  presionen 
para que el resultado sea  una con­
denación eficaz de la  E jecu tiva  de 
la  U . G. T . D ice que en e sta  cues­
tión están con nosotros los com-3 jOIUUÍL;CU,VO. WN.VV*** -- ---------------

Señala cómo debemos tra b a ja r pañeros socialistas conscientes, y 
en  el futuro los Grupos de O. S. R .Ies preciso estar en contacto con

O. S. R . del T ransporte.— L a  
Sección de M-ozos de Transporte 
se reunirá el dia 25, a  las siete  
y  m edia de la  tarde, en Zurbano, 
número 5 y  7.

1 O. S. R . de la  Industria H otelera 
y C afetera  de M adrid.— Se convo- 

,ca  a  todos los afiliados cam are­
ros, cocineros, pinches y  o fficié- 
res, dependientes de Vinos, depen­
dientes de Casinos, guías e intér- 
;re te s  de Hotel, a  una asam blea 
jen eral extraordinaria el m iérco- 
■ es, día 29 de septiem bre, a  las 
:uátro de la  tarde, en nuestro 
domicilio social, Zurbano 5 y  7.

Ayuntamiento de Madrid



U N D A

C e ld a  v e z  m á s  a l i a bandera
POR LA U NID A D  D E LA U. G. T.

Las Federaciones Naciona­
les emMazan a la Ejecutiva

H a  sido dirigido a  la Comisión E jecu tiva  de la  U . G. T . el s i­
guiente escrito;

•'A la Comisión E jecu tiva  de la  U. G. T.
E stim ados cam aradas: Reunidos los abajo firm antes, vocales de¡ 

Com ité N acional de la U . G. T., para exam inar vuestra decisión de 
ap licar el artícu lo  9." de los E statu to s del oiganism>o central a  las 
Federaciones que representarnos, acuerdan:

1. ® Que exam inados los E statu to s de la  U . G, T . para tra ta r 
de encontrar en ellos justificación a i acuerdo de esa E jecutiva, 
por el que se da de b aja  de nuestra gloriosa C entral sindical a  las 
Federaciones que representam os, no sólo no hemos enconti’ado en 
aquéllos articu lo  alguno que confiera a  esa E jecu tiva  las ati’ibu- 
ciones que se ha tomado, sm o que, por el contrario, consideramos 
que habéis usurpado las atribuciones del Com ité N aeicnal, que ta ­
xativam en te  están contenidas en todo el titulo V  de los citados 
E statu to s, y, por tanto, habéis procedido ilícitam ente a l dar de 
b a ja  a  nuestras Federaciones.

2. “ Que no sólo esa E jecu tiv a  ha usurpado las atribuciones 
del Com ité N acional y  procedido ilícitam ente a l dar de baja a 
n uestras Federaciones N acionales, sino que no habéis procedido 
con la  rectitud e im parcialidad que deben gu iar las decisiones de 
quienes ostentan la dirección de una organización cualquiera que 
sea, sino con parcialidad descarada, en fo im a  que nuestra con 
ciencia de antiguos m ilitantes se  resiste a  calificar, y  que demos­
tram os con los datos siguientes:

E S T A D O  D E  C O T IZ A C IO N  E N  Q U E  S E  E N C O N T R A B A N  L A S  
F E D E R A C IO N E S  N A C IO N A L E S  D E  IN D U S T R IA  E L  D IA  19

D E  A G O STO  D E  1937

Ultim e
trim estre
COti/.P''’ '̂ .

A fio
Abonado 
a cuenta. 
Pesetas

A g en tes de e/Oiuui....u......................................  2.“ 1933 12.542,75
A g u a , G as y  E lectricid ad .........................  4.® 1933 4.500
A rte s  B lancas ...................................................  1.® 1937 ”
A r te  T extil ............................................................  4.® 1936 2.432,60
A u xiliares dé~Farm acia ..................................  1." 1936 ”
A zu carero s ............................................................  4.® 1934 ”
C erveceros ............................................................  1-® 1936 1.034,70
C réditos y  F in an zas ......................................  4.® 1936 ”
E dificación ............................................................  1.® 1937
E m pleados de O fic in a s ......................................  2.® 1933 4.700
E nseñanza .............................................................. 2.® 1936 1.000
E spectáculos Públicos ......................................  2.® 1936 ”
D ependientes de Com ercio .............................. 2.® 1936 "
F erro v iario s ..........................................................  2 .® 1937 ”
G ráfica  .....................................................................  2.® 1937
H otelera  ................................................................  1-® 1936
J u n ta  de O bras del Puerto .........................  2.® 1934 1.372,15
M adera ...................................................................  2.® 1934 7.000
M anicom ios y  H ospitales .............................  1.® 1937 ”
M édicos ...................................................................  4.® 1936
M ineros ...................................................................  2.® 1933 12.411,10
M unicipios ............................................................  1.® 1937 ”
Papeleros ............................................................... 3.® 1934 2.810,60
Peluqueros y  B arberos ....................................  3.® 1934 1.700
P etróleos ................................................................ 3.® 1934 ”
P ie l .....................................................    2.® 1936
P r a c t ic a n te s ..........................................................  1.® 1937 ”
P roductos Quím icos ........................................... 3." 1934 4.055
R ad iotelegrafistas ...........................................   1 .” 1936 ”
T e le fó n ic a ..............................................................  1.® 1937
T elégra fo s ............................................................  4.® 193C ”
Sidero - M etalúrgica  ......................................  1.® 1937 3.135,95
T ie rra  ;...........................................    2.® 1937 1.065,75
Toneleros ...............................................................  3.» 1934 1.050
T ran sporte  .U rbano ..........................................  1.® 1937 7.134,90
T ran sporte  M arítim o ......................................  1.® 1933 11.157,63
V estid o  y  Tocado ........................................... 4.® 1934 677
Vidrios .....................................................................  4.® 1936
T abaquera ............................................................. ” ”
C artero s U rbanos ...............................................  2.® 1937
Em pleados de Correos ....................................  3.” 1937
p o sta  R ural . ..   3." 1937

nepasanclo este estadillo, resulta que no sólo no habéis dado ui 
baja  a  otras Federaciones m ás retrasadas en sus pagos que lac 
nuestras, lo que para nosotros seguiria  siendo una usurpación de 
atribuciones inherentes a l Com ité Nacional, suplantado ilícitam ente 
por esa E jecu tiva, sino que m ientras a  nuestras .organizaciones nc 
se  les ha perm itido ponerse a l corriente de pago, nos consta qu». 
se  lo habéis perm itido a l Sindicato*N acional de Médicos, y  que os 
habéis dirigido a otras Federaciones, como, por ejemplo, la  de Pro 
ductos Químicos (que adeuda cuatro  años), en el sentido de indi­
carle  la form a en que tiene que liquidar los atrasos de cotización.

3." Que no estando dispuestos a  to lerar transgresiones de los 
E sta tu to s de la  U. G. T. y  aplicación alevosa del artículo  9.® de los 
m ism os por parte de la  E jecu tiva  a  nuestras Federaciones, de las 
que som os representantes en el Com ité N acional de la  U. G. T., poi 
haber sido elegidos en nuestros Congresos respectivos, y  obligados 
a  defender sus derechos y  los nuestros ante la arbitrariedad per­
petrada por esa E jecutiva, y  m enos a perm itir que se escindan nues­
tra s  Federaciones, sostenidas a  costa de tanto sacrificio, propósito 
deliberado de esa E jecu tiv a  a l enviar a nuestras Secciones la  cir­
cu lar en la  que se íes invitaba a  in gresar directam ente a  la  Unión 
G eperal de Trabajadores, a  la que no han debido ni un m om ento dt 
pertenecer, os notificam os que, de no rectificar el acuerdo de apli­
carnos el artículo  9.® de los Elstatutos de la  U . G. T., restituyéndo­
nos los derechos en toda su  integridad, rectificación que precisamo.:

m

■

UNA IN TER ESA N TE CO N FEREN CIA D EL CAM ARA- 
DA AM ARO  D EL RO SAL

U, G ,T , destruye en parte su obra 
de cincuenta años^ lanzando a  la calle 

a  doce Federaciones Nacionales^^
E l pasado viernes, por la  ta r­

de, el cam arada A m aro del R o­
sal, en el Gran T eatro  de V alen­
cia, pronunció una interesante 
conferencia de las del ciclo o rga­
nizado por el Sindicato Provincial 
de T rabajadores del Crédito y  las 
F in an zas y  su Federación N acio­
nal.

A n te  una muchedumbre inmen­
sa, que ocupaba totalm ente el lo­
cal, el cam arada A m aro del R o­
sal desarrolló su charla, que fué 
transm itida a  los domicilios so­
ciales de la  Federación Nacional 
y  Sindicato Provincial de los Tra- 
ba.iadores de la  Banca,

E l compañero R osal exam inó la 
labor desarrollada por los traba­
jadores bancarios y  su  particip a­
ción. en la  guerra y  en la  econo­
m ía del país. D estacó que la  co­
laboración que la  B anca puede 
prestar al Gobierno del F ren te  P o­
pular es enorme. Señaló la  línea 
fundam ental que la  Federación de 
B anca ha de seguir en lo que se 
refiere a los problem as vitales pa­
ra  la  econom ía nacional: el respe­
to a  la  pequeña propiedad, las re­
laciones económ icas con el cam ­
po, las diferencias esenciales en­
tre  control e incautación, etc.

Tam bién habló sobre las m edi­
das que conciernen a l control de 
divisas, y  se pronunció contra to­
da emisión de moneda regional.

Refiriéndose a  la  labor que en 
estos momentos deben desarrollar 
los Sindicatos, resaltó que no ha­
brá posibilidad de llevar adelan­
te  una economía sin una distin­
ción c la ra  y  term inante de la  fun­
ción de los partidos políticos y  de 
los Sindicatos. A sí, la  U. G. T. ha 
comprendido cuál es su m isión y 
ha sabido comprender que sin un 
partido político la  clase trab aja­
dora no podrá lo grar su libera­
ción.

Se fija  en el proceso de la  Con­
federación N acional del Trabajo, 
que tiende a  romper, en parte, 
con su tradición. S ubraya la  res­
ponsabilidad de los Sindicatos, y  
dice: «La responsabilidad histó­
rica de la  U. G. T . es cuarenta ve­
ces m ayor si renunciara a  su his-

se nos notifique antes de las doce de la  m añana del día 24 de los 
que cursan, por estar desplazados de sus residencias habituales a l­
gunos de los firm antes, nos verem os obligados, como vocales del 
Com ité N acional de ia  U . G. T., a  consecuencia de vuestro  desdi­
chado acuerdo, bien a  nuestro pesar, y  lam entándolo mucho, a  pro­
ceder a  defender nuestros derechos en la  form a que nos obliguen 
\ recurrir vuestras decisiones.

Esperando de esa E jecu tiva  rectifique el error cometido, que- 
lan fraternalm ente vuestros y  de la  causa, en Valencia, a  22 dt 
eptiem bre de 1937.

F irm an el docum ento: Ram ón González Peña, M ineros: Antonio 
'.TÓiiova, M adera: F rancisco  Sánchez Llanes, Piel; A m aro Rosal, 
S an ca; Claudína G arcía, U so y  Vestido; José Cabeza, A gua, G as y  
E lectricidad; C ésar Lom bardía, Enseñanza; Severino Chacón, T a ­
baquera; U reña, F arm acia; V idal y  Rosell, T extil; L . M artínez, 
Obra.s del Puerto, y  A sensio, Petróleos.”

toria, s i despreciase la  educación 
que ha dado a  sus m asas en el 
momento culm inante de que pue­
da alcanzar lo que ha sido una a s­
piración teórica  de la  clase obrera.

Se refiere a l pacto U . G. T. - 
C. N. T., y  dice que es la  propia 
U. G. T. quien, después de firm ar 
un pacto de unidad, destruye, en 
parte, su propia obra de cincuen­
ta  años, lanzando a  la  calle  y  de­
jando a l m argen de toda acción 
sindical de toda política de con­
junto, de toda política de coor­
dinación de esfuerzos, a  doce F e ­
deraciones N acionales, entre ellas, 
la  Federación N acional de Banca, 
que tanto viene aportando a  la 
guerra y  tan ta  colaboración vie­
ne dando a l Gobierno del F ren te 
Popular.

Dice que, si es cierto que la 
U. G. T . es colum na y  base de la 
victoria, h a y  ciertas conductas en 
coincidencia ĉ n̂ posiciones nega­
tivas, que determinan que, en vez 
de ser colum na y  base de la  v ic­
toria, pueda ser parte fundam en­
ta l en todas las desdichas que pue­
dan ocurrirle a l proletariado es­
pañol.

Señala la  necesidad de que los 
Sindicatos actúen de cara a  la  gu e­
rra. aportando soluciones aJ Go­
bierno. y  que habrá que barrer 
cuanto obstaculice el desenvolvi­
miento de los planes fundam en­
tales de nuestra economía.

Term inó exponiendo brillante­
m ente la  misión que corresponde 
a  los Sindicatos y  a  la  Federación 
de B anca en su labor de g u erra  y  
de afianzam iento de la  economía 
nacional. Pidió a  la  U . G. T. que 
fuese consecuente con su tradición 
y  con su  historia, y  a  la  C. N. T. 
que reconozca las realidades del 
momento, y  que en el pacto que se 
ha firmado se cubra una segunda 
fase que lo complemente, para que 
eleve a  éstas dos centrales sindi­
cales a l papel que justam ente les 
corresponde en la  revolución es­
pañola y  en el concierto de la lu­
cha de todos los trabajadores.

E l cam arada A m aro del Rosal 
fué largam ente aplaudido en v a ­
rios momentos y  a l final de si: 
m agnífica disertación.

Unidad sindical
La Organización felefónica Obrera 
Española prótesis contra la  expul­

sión de ¡(t IJ, G. T.
Esta debe unificar U acción del proletariado

E l Com ité E jecu tivo  de la  Oí. nuestra lucha s itú a  en una ca 
ganización Teléfonica O brera Es. tegoría de postulados, cuya deses­
pañola ha dirigido a  la  Com isi^ tiiaación entraña, a  nuestro jui- 
E jecu tiv a  de la  iT. G. T . la  si- cjo, uua m onstniosa aberración, 
guíente ca rta : Éatimamos, por tanto, que es

“R ecibida vu estra  c a rta  del dit nuestro deber, y  con este  escrito 
31, númei-o 4.420, e l Com ité Eje- trataitios de cum plirlo honrada- 
cutivo de la  O rganización T elefá  niente, expresar a  esa Comisión 
nica O brera E spañola ha adopta. Ejecutiva nuestra  m ás term inan­
do, por unanimidad, los siguiente!: te repulsa por los acuerdos de 
acuerdos: expulsión adoptados respecto de

Que esta  O rganización no se"* federaciones que son tradición y  
encuentra en el caso de las Fe. rida revolucionaria en la  historia 
deraciones a  que vosotros alu- de la Unión General, en unos mo- 
dís. E n  relación con las Federa* mentes en que la  unión de todos 
ciones q u e  no han  satisfecho ss indispensable p a r a  crear el 
puntualm ente el im porte de sm jloque gran ítico  de las m asas la- 
cotizaciones, y  que han  sido se- wrioeas contra el cual se  estrelle 
paradas de ia  U nión General, se- iefinitivamente el fascism o, que 
gún noticias fidedignas que teñe*" trata de sojuzgarnos, 
mos, os participam os lo siguiente: Vuestros y  de la  causa obre- 

E x tra fia  a  esta  Organización "a-— el  Com ité E jecu tivo  de 
que, habiéndose expuesto por ia a O rganización Telefónica Obre- 
Com isión E jecutiva, an te  el Pie- 'ra Española, A . V izcarra , secre- 
no N acional reunido durante lo! ¡tario general.” 
últim os dias de m ayo, la  s itu a ­
ción de descubierto por fa lta  de' *” 
pago en que se hallaban algim as ■r IP  J  
Federaciones de Industria, sin r  e a C r a C l O n  U C
que el Com ité N acional adoptara -g-, Tk  T  * •
ninguna resolución en contra d e | ,£ , F u b l l C O S  S C  r a í l ’  
las Secciones que se  hallaban en , .  • ^
el caso citado, sea  ahora la  E je- 1-íiV /i áiTt  « II  
cutlva  la  que adopte, por su  pro- p t f d l V l U i i
p ia  iniciativa, m edidas reglam en- ! i r n l r t f i r l
tarias que el Com ité Nacional, ^
con un evidente superior criterio, i Reunido el Com ité N acional de 
no consideró conveniente acordar Federación Etspañola de la  In- 
en su  últim a citad-a reunión. huatriá de E spectáculos Públicos.

E s m ucho m ás extrañ a y  sor- xwisecuente con la  linea política 
préndente esta  actitud  de la  Co- ,.je viene m anteniendo por man- 
m isión E jecutiva, por cuanto que jatos anteriores de su s Com ités 
se  establece en el preciso instan- Nacionales y  d e  su  Congreso del 
te  en que la  m ayoría  del Comité ,fio 1934, y  exam inando el caso 
N acional, ejercitando un derecho lü  su  reciente expulsión, llevada 
indiscutible, so licita  la  convocato- b cabo por la  Com isión E jecu tiva  
ria del m ism o p ara  tra ta r, entre Se Ja U . G. T ., acuerd a hacer pú- 
o tras Cuestiones, la  gestión  reali- jUcas las siguientes m anifesta- 
zada por esa  Com isión E jecu tiva  ¿ones:
en relación con los acuerdos adop- Primera. R atificarse  en el co- 
tados por el Com ité N acional. bunicado dado a  la  P ren sa  por 

Que s i bien es cierto que ei ^ E jecu tiva  N acional de la  F . E. 
artículo  noveno dice que “serán ' E. P . oon fe ch a  1 de junio des­
dados de b a ja  los organism os que kprobando la  nota, política dada 
adeuden dos trim estres de cotiza- por la  E je cu tiv a  de la  U . G. T. 
ción” , no es m enos cierto  qüe el con ocasión de la  últim a crisis, y  
artículo  primero, en su  apartado Wrecer su  adhesión y  apoyo in­
octavo, determ ina que uno de los joondicionales a l G o b i e r n o  del 
objetos fundam entales de la  Unión ¡Frente Popular.
General de T rabajadores es el de Segunda. P ro testa r de la  línea 
“unificar la  acción del proletaria- ^ itico s in d ica l de tipo escisionis- 
do con el propósito de c re a r  las ta seguida por la  Com isión E je- 
fuerzas de em ancipación in tegral cutiva de la  U . G. T., que perso- 
de ia  clase o b rera” , y  que, asi- ¡niñea F rancisco  L arg ó  Caballero, 
mismo, e l espíritu de los princi- en oontraposición m anifiesta con 
pios declarados en los estatutos su. anterior defensa de la  unidad, 
de n uestra  C entral sindical está Tercera. Decisión firm ísim a de 
saturado de afirm aciones de sen- continuar incansablem ente hasta 
tido unitario, y  por ello se expo- ver convertida en hecho definitivo 
ne paladinam ente que las A socia- aquella linea de unificación, aban- 
ciones obreras han de constituirse donada por los que ahora nos ex- 
y  funcionar de m anera que, “dan- pulsan.
do unidad y  eficacia progresiva a  Cuarta. L ab o rar en colabora- 
las acciones colectivas que réali- eión*estrecha en el seno de núes- 
cen, se llegue a  la  emancipación tra gloriosa U . G. T . con todos los 
de los trabajadores. trabajadores revolucionarios por

N o parece lógico ni sensato la recuperación de los derechos in- 
que en los momentos actuales, discutibles de esta  Federación y 
cuando nuestra lucha- contra el de todas las que recibieron el m is- 
fascism o adquiere m agnitudes de mo injusto trato, 
epopeya, y  cuando todos los sec- Quinta. D a r un voto  de con- 
tores obreros sienten profunda- fianza a  la  E jecu tiv a  de esta  Fe- 
mente la  necesidad de una uní- deración p ara  que pueda lle va r a 
dad efectiva  que constituya el la práctica los acuerdos de esta 
m ás f i r m e  pim tal de nuestra nota.
cohesión y  de nuestra  victoria, _
sea la  Comisión E jecu tiv a  de la 
Unión General de Trabajadores 
la  que adopte resoluciones puni­
tivas basadas en m otivaciones de 
orden adm inistrativo, que resul­
tan  desproporcionadas, y  enor­
memente desproporcioadas y  para­
dójicas, por el incumplimiento que 
producen de o tras disposiciones 
reglam entarias que, como la s  que 
se refieren a  la  unidad, tienen en 
el orden estatu tario  una valora­
ción infinitam ente superior, y  a 
las cuales la  realidad dram ática

Comentarios a  un 
manifiesto

L a  Unión de Em pleados de Ofi­
cinas (U. G. T .) h a  publicado y  
repartido un m anifiesto con m oti­
v o  de la  heroica  y  tenaz resisten­
cia  que nuestros herm anos las m i­
neros de A sturias, y  con ellos to­
dos los a n tifascistas de aquella 
región, están  oponiendo a l a va n ­
ce del fascism o, a  la  conquista 
descarada de aquel trozo de tie ­
rra  española, quizá el m ás queri­
do de la  clase  trabajadora, por 
los hijos llam ados de la  loba, 
inoculados de ideas totalitarias.

Com o este  m anifiesto se ha 
publicado en “E l Sol” del día 16, 
supongo enterados de su  conteni­
do a  todos los cam aradas, y, por 
tanto, desisto de glosarlo; pero 
como al publicarlo se  ha omitido 
precisam ente lo que m otiva este 
com entario y, sin embargo, en el 
im preso repartido s i  consta, creo 
un deber com entarlo públicam en­
te  p ara  conocim iento de todos.

N ada tengo que oponer a l con­
tenido del mismo, y  silenciaría, m i 
com entario s i a l final no hubieran 
intercalado una frase  que en los 
momentos actuales constituye un 
sarcasm o p ara  aquellos hermanos 
de A stu rias, c u y a  g e sta  exalta  el 
manifiesto.

Porque en él se  dice: “Todos a 
una a  secundar las órdenes del 
Gobierno d« la  República p o r  
cuanto es y  representa, y  L A S  
Q U E  E M A N E N  D E  L A  COM I- 
S I  O N  E J E C U T IV A  de nuestra

gloriosa U nión G eneral de T rab a ­
jadores.”

E sto  ta l ve z  pasase inadverti­
do; pero a l exam inar las firm as 
del m anifiesto m e encuentro con 
una que por «u  adhesión personal 
a l autor del m ovim iento escisio­
n ista  dentro de la  U . G. T . hace 
pensar en el doble sentido de la 
frase.

Suspicacia o  no, m e parece que 
después del acuerdo arb itrario  de 
la  Comisión E jecutiva, que tantas 
y  tan tas protestas h a  levantado 
entre los trabajadores, es un des­
acierto, por no calificarlo  de m al­
dad, esta  adulación a  una E jecu ­
tiva  que ha perdido la  autoridad, 
y  cu y a  labor tiende a  desunir, a  
escindir una fu e rza  tan enorme co­
m o la  que representa la  U. G. T.

Suponemos que este m anifiesto 
no habrá llegado a  m anos de los 
luchadores de A stu rias, pues de 
lo contrario  se ría  una responsa­
bilidad m ás a  ex ig ir  por ellos 
en m om ento oportuno.

Y  antes de dar por term inado 
este  com entario, quiero aplaudir 
el gesto  adm irable de esos her­
manos nuestros, que dentro de la  
lucha titán ica  que sostienen toda­
vía  les queda buen hum or y  deci­
den enviar a  V alen cia  diez m il 
duros p ara  que quede saldada la 
deuda que ha m otivado su  expul­
sión fulm inante de la  U . G. T .

E ste  rasgo tan inmenso, que re ­
tra ta  en toda su grand eza a  nues­
tros herm anos de A sturias, es el 
que verdaderam ente no adm ite co­
m entario. Se lo hace él solo.

E L  A F IL IA D O  X

U L T I M A  H O R A

Hoy se reúne el Comité N a­
cional de la U, G, T.

Convocado por las Federaciones exclui­
das por la Ejecutiva^

D irigida a  todas la s Federaciones, se ha cursado la si­
guiente carta-convocatoria:

D irigida a  todas las Federacio­
nes, se  ha cursado la  siguiente 
carta-convocatoria:

«Estim ados com pañeros: Cum ­
plim entando decisión de los voca­
les del Com ité N acional, repre­
sentantes de las Federaciones e x ­
pulsadas injustam ente de la  Unión 
General de Trabajadores, por re­
solución de su  Comisión E jecu ti­
va, y  de acuerdo, por otro lado, 
con vocales representantes de las 
Federaciones no expulsadas, se  os 
convoca urgentem ente a  una re­
unión de todos los vocales del Co­
m ité N acional de la  Unión Gene­
ra l de Trabajadores, que habrá de 
celebrarse en V alencia el próximo 
viernes, d ía 24 de los corrientes, 
a  laa cuatro de la  tarde, en el 
donnicilio social^ de la  Federación 
de A g u a , G as y  E lectricidad, ca­
lle  de la  M et^ u rg ia , núm . 4.

O R D E N  D E L  DI.A

Resoluciones a  tom ar ante la  
contestación de la  E jecu tiva  de la  
Unión General de Trabajadores a l 
escrito elevado por los represen­
tantes en el Com ité N acional de 
la  m ism a de la s  Federaciones ex­
pulsadas.

Esperam os la  asistencia de to­
dos los vocales del Com ité N acio­
nal de nuestra gloriosa Unión Ge­
neral de T rabajadores de España.

'Federación de Mineros, de la  
M adera, A gu a, G as y  Electricidad, 
Piel, F arm acia, B anca, Petróleos, 
Te.vtil, Enseñanza, T abacos, E s­
pectáculos Públicos, Puertos y  
Uso y  Vestido.— Por todas ellas: 
M adera, A . Génova; T extil, V i­
dal; B anca, A . Rosal.»

COMITES D E  E N LA C E  
C. N. T. - U. G. T.

P o r todos los ám bitos de la  E spañ a leal una sola palabra se 
escucha, tenazm ente repetida, con insistencia y  reiteración, a l m'is- 
mo' tiem po que con fe rvo r propio de una fe  anhelante y  fu erte­
m ente sentida. U na palabra que encam a por sí so la  todas las aspi­
raciones de los trabajadores, de los luchadores antifascistas. P or 
que en ella  se  resum en no sólo el espíritu indomable de lucha de 
la clase trabajadora, sino tam bién su  decidida voluntad de vencer. 
U na sola palabra que se  h a  clavado y  echado raíces en los corazo­
nes y  en las conciencias. E sta  palabra; U N ID A D .

A n te  el conjuro de esta  palabra deben cesar y  cesarán todas 
las pequeñas vanidades, todos los pequeños egoísm os, todos las divi­
siones y  partidism os. L a  unidad tendrá la  virtud— de hecho y a  la  
tiene— de hacer cesar las discordias internas de la  clase obrera 
para estrechar y  hacer m ás íntim as las relaciones m utuas entre 
unos y  otros sectores, entre unos y  otros Sindicatos, entre todos 
los trabajadores, en fin.

E n  el aspecto político, la  unidad está  llegando a  la  cúspide, a l 
instante decisivo de su  realización. E l Com ité de Elnlace de los 
Partid os m arxistas lleva  sus trabajos, creemos, lo suficientem ente 
adelantados para hacer concebir la  risueña esperanza de que la 
unificación de dichos Partid os h a  de ser prontam ente una realidad. 
L a s  Juventudes españolas, tam bién por su  parte, han llegado a  un 
punto en que su unificación es cosa inm ediata. L a  A lia n za  juvenil 
es y a  el últim o paso para lleg a r a  la  m eta soñada.

Y  ahora queremos referirnos a  otro  aspecto de la  unidad, a  la  
unidad sindical. Tam bién en este cam ino, en este aspecto de la  
unidad, se  ha dado un paso. Leve, escasam ente práctico, oon poca 
substancia, es, sin  em bargo, un  paso. Y  todo paso que se dé es y a  
un adelanto, E l  pacto C. N . T . - U . G. T . es este  paso. Apoyándose 
en él, es absolutam ente necesario continuar el cam ino en pro de 
la  unidad sindical. Porque ese paso abre perspectivas de realiza­
ciones posibles y  prácticas.

L o s nuevos pasos a  dar han de ser la  constitución de Com ités 
de E nlace entre los Sindicatos de la  U . G. T . y  los Sindicatos para­
lelos de la  C. N . T . E s preciso, absolutam ente preciso, em prender 
la  tarea  de acercar m utuam ente a  los trabajadores de las dos Cen­
trales sindicales. Y  afianzándose en el pacto  citado, esta  tarea  no 
h a  de encontrar m uchas dificultades. Constituyendo los Com ités de 
Enlace, por industrias a  ser posible, entre unos y  otros Sindicatos, 
el acercam iento se  realiza  de un modo efectivo. Porque de esta  
fo rm a los trabajadores de una y  o tra  C en tral podrán estudiar con­
juntam ente todos y  cada uno de los problem as, grandes y  chicos, 
que en la  producción, en la  industria y  en los Sindicatos se pre­
senten. A  cada problem a inm ediato que se  plantee debe dársele 
solución de m utuo acuerdo entre los Sindicatos por m edio de loe 
Com ités de E nlace C. N. T . - U . G. T . E llo  favo recerá  no sólo a  
los trabajadores de una m anera inm ediata tam bién, sino que, ade­
m ás, favo recerá  la  realización de la  unidad sindical.

E n tre  herm anos de clase no debe haber reservas de ningún gé­
nero. Y  los trabajadores de am bas C entrales sindicales no son o tra  
cosa que eso: herm anos de clase. Y  am bas tam bién ostentan una 
historia revolucionaria que no adm ite discusión. Y  por tílo , todos 
I9 S trabajadores deben unirse, acercarse m utuam ente, h a sta  que 
la  unión sea  perfecta, com pleta.

V ayam o s rápidam ente a  iniciar esta  etap a de colaboración por 
m edio de los Com ités de E n lace  C. N. T. - U . G. T. que nos con­
duzca sin titubeos a  la  unidad sindical, y  de esta  forp ia  habrem os 
realizado totalm ente este  anhelo de la  clase  trabajadora, que se 
condensa en una so la  palabra: U N ID A D .

La conducta ejempW  del Sindicato de Mineros Asturianos

Paga hasta la cotización de los 
muertos en la lucha

L a  E je cu tiva  de la  U . G . T . se negó a p rac­
tic a r las liqu idaciones

A m ador Fernández, en nombre de los m ineros asturianos, 
ha rem itido a l diputado cam arada Inocencio B urgos, presi­
dente del Sindicato Minero, 50.000 pesetas, a  fin de que p a ­
g a ra  las cuotas pendientes en la  Unión General de T rab a ja ­
dores. E n e sta  cantidad iban incluidos los descubiertos co­
rrespondientes a  los m iem bros del Sindicato M inero m uertos 
en la  lucha. A  pesar de e ste  m agnifico sacrificio, que, dada 
la  gesta  asturian a y  el aislam iento glorioso de aqueljos lu­
chadores, podía d iferirse para o tra  ocasión, a l ir  el cam a- 
rada Inocencio B urgos a  la  oficina de la  U . G. T . a  practicar 
la  debida liquidación, se  le rechazó el dinero. T an  monstruoso 
es el hecho, que el com entario lo dejam os a l lector, en la 
seguridad de que será  im placable con los que a sí correspon­
den a l sacrificio de los m ineros asturianos en fa vo r de la  causa 
del proletariado.

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

E s c u e l a s  profesionales
La de Conductores d e l G rupo de  O. S. R. de Transporte

Tiene im a im portancia decisiva 
e leva r la  capacitación técnica y  
profesional de loa trabajadores, 
por cuanto de esto depende el éx i­
to  en la  producción, y  en el caso 
que nos ocupa, un g ra n  refuerzo 
p a ra  las necesidades que noa ex i­
g e  la  situación presente. Y  U N I-

E n  efecto, nos trasladam os a  és­
ta, dando ocasión p ara  que el ca ­
m arada R uiz tire unas fotos.

Cuando llegam os, los alumnos, 
bajo la  dirección de los cam ara­
das profesores A ndrés de M iguel 
y Rarrión Ferrelro, reciben las en­
señanzas teóricas, llevando como

no h ayan  adquirido la  com peten­
cia  necesaria, repitiendo los cur­
sos s i fu e ra  preciso.

— ¿Q ué duración tiene el cur­
so y  cuántos alum nos tom an par­
te  en é l?

— L a  duración son veinte días, 
y  tom an parte en é l veinticinco 
cam aradas, entre éstos, tres com­
pañeras.

— ¿Puedes anticiparm e a lgo  so­
bre las aptitudes de los alum nos?

— L̂os resultados que podemos 
prever sobre los alum nos, son ex­
celentes, por el interés que se to­
m an y  las facilidades que encuen­
tran por p arte  de los cam aradas 
profesores: pero, en particular, la 
labor d e  las cam aradas que to­
m an p a rte  en el curso es exce­

lente, porque con su  entusiasm o 
llegan a . equipararse a  loa demás, 
y  es m agnífico y  nos llena de sa ­
tisfacción  el empeño que ponen 
en supérarse.

N os despedimos de los cam ara­
das profesores y  alum nos, a  quie­
nes deseam os sig a  su  fe  y  entu­
siasm o ante esta  m eritisím a obra 
que supone el tener m ontada im a 
E scuela de estas características, 
donde se  recibe una m agnífica 
im presión de actividad  y  donde 
queda dem ostrado tam bién de lo 
que son capaces los trabajadores 
cuando ponen su voluntad y  su en­
tusiasmo- a l servicio de sus idea­
les, traducidos en una ayu d a efi­
caz  p ara  conseguir la  victoria,

S. O. O.

Ante la Asam blea del S in ­
dicato de Transporte

D A D , el periódico tan  difundido base m orteros de distintas m ar-
entre los trabajadores, quiere dar 
a  conocer una de e sta s  Escuelas, 
fundada y  dirigida por cam aradas 
del Grupo de O. S. R . del T ran s­
porte.

E l cam arad a José M árquez, 
m iem bro del Com ité y  a lm a de la  
E scuela, con testa  a  nuestras pre­
guntas:

— E n nuestra últim a conferen­
c ia  de la  Federación P rovin cial de 
G rupos de O. S. R .— nos m ani­
fiesta— , a l hacer el exam en de 
los problem as que tiene p lantea­
dos la  clase  trabajad ora en rela­
ción con la  producción, una de las 
conclusiones de la  m ism a fu é  la 
creación de escuelas de cap acita­
ción técnica y  profesional en fá ­
bricas, talleres y  allí donde fiw- 
r a  necesario llevar a  efecto  esta 
resolución.

Hem os tenido que vencer difi­
cultades de no escasa considera­
ción, por cuanto que m ontar una 
E scuela  de e sta s  condiciones, sin 
base económica, resulta un esfuer­
zo superior a  nosotros; pero con 
n uestra  voluntad y  tesón henw.c 
llegado a l fin propuesto, y  el 
Grupo de O. S. R. del Transport; 
lo ha puesto en práctica.

— ¿Q ué os ha movido, a  m á' 
de io expuesto, para crear la  E": 
cu ela?

— Lo esencial de n uestra  E scu- 
la, lo fundam ental, ,es la  creaciór. 
de cuadros de conductores parr 
nuestro E jército, conductores ca 
pacitados técnica y  prácticam en­
te, y  al mismo tiem po introducir 
a  la  m ujer en la  actividad  de la 
producción, pues h ay que prever 
la s  necesidades que podam os te­
ner en m om entos determ inados, y  
e l T ransporte cumple un papel im ­
portantísim o en la  lucha que sos­
tenemos.

Querem os ayudar, en la  medida 
de nuestras fuerzas, a  que núes-: 
tro  E jército  cuente con cam aradas 
preparados para este  cometido.

— ¿Cóm o funciona la  E scu ela?
— L a  organización y  su funcio­

nam iento están orientados y  diri­
gid os por cam aradas técnicos de 
la  profesión, que oon g ra n  entu­
siasm o se proponen dé el resulta­
do por todos apetecido; pero me­
jo r  es que en la  propia Esci>ela 
aprcc'"*^ ''' '■ '■ sultado de todo lo

cae.
— ¿P od éis decirme— ^pregunto—  

qué m étodos de enseñanza em ­
pleáis?

— L a  enseñanza com pleta la  he­
m os clasiñcado en cuatro  cursi- 
Ikw.

E n  el primero se explican loe 
órganoe del automóvil, sistem a de 
refrigeración  del motor, engrases, 
encendido, órgano de transm isión, 
ca ja  de cambio, etc.; cóm o y  por 
qué puede producirse una averia, 
modo de corregirla; en fin, e l co­
nocim iento perfecto del automó- 
Tü. E n este cursillo, los tem as teó- 
lico e  se  explican sobre un coche 
en suspensión y  descubierto, pre­
sentando loe

E n  el año y  pico de g u erra  
transcurrido hemos tenido ocasión 
de v e r  m uchas cosas dispares. D e 
una parte, se ha visto  a  la  m a­
yoría del "pueblo español a n tifa s­
cista  dedicarse activam ente a  tra ­
bajos fecundos en pro de nuestra 
cau sa  libertadora y  a  luchar in­
cansable, dispuesto a  term inar de­
finitivam ente con todos loá inva­
sores que pretenden robarnos E s ­
paña y  explotar en beneficio de 
uTboa extran jeros lo m ejor de nues­
tra s  riquezas patrias. P ero  tam ­
bién hemos visto  en nuestro pro­
pio cam po desarrollarse, a l com­
pás de la  guerra, dem asiados ins­
tintos de vanidad y  personalismo. 
Henxis v isto  a  elem entos fom entar 
une cam paña de rencores y  des­
unión proletaria, a  los que, en gran 
perte, la  asam blea de nuestro Sin­
dicato debe ponerles grille tes de 
contención y  término. D e otro mo­
do, ¿p ien se alguien  que la  gue- 
'^r> T^ueda gan arse? L p.s

S-Í.V-

volución que de m anera conscien­
te  h a  pue^ o en m archa y  desarro­
lla  nuestro Gobierno con ánim os 
de conquistar p a ra  nosotros to- 
dás las reivindicaciones eoonómi- 
cas que nuestra clase de tra b a ja ­
dores se  tiene merecidas, A l  dis­
cu tir  hem os dé pensar todos en la 
victoria, p ara  que así, ilum inados 
los ojos y  la  im aginacldn con es­
ta  preocupeción gloriosa, no se nos 
enturbíen los sentidoa por poqua- 
ñM  y  m ezquinas am bicioBes per­
sonales ni idolatrías estúpidos, que 
siem pre resultan  co n trarrew lucio- 
narias.

A  los que se pongan en e*e plan 
de desunión, nosotros, todos a  une, 
los hemos de aca lla r ine»orabla- 
mente, porque e  n uestra  eusam- 
blea no podrá asistir nadé# que 
pretenda rom per le  unidad que 
lH)y m ás que nunca necesitam os. 
Si h a y  a l g ^  “ jobeH*', nosotros le 
aplastareanos con ei peso de nues­
tra s  razones^ m ás sólidas, dicién- 
iole* ;G en as la  g u erra  y  hacer 
a revolución no es eso, cosnpoAe-

Siem pre hem os hallado sinceridad 
y  com prensión en los com pañeros 
del Grupo Sindical. Prim ero en e l 
Com ité de Enlace, y  luego— cuan­
do cesó— fu e ra  de él. A h o ra  m is­
m o puedo afirm arte  que el ca ­
m arad a que preside la  Com isión 
que te  h e  señalado m erece toda 
nuestra estim ación por su  espíri­
tu  de fra n ca  cordialidad. E so  nos 
hace confiar en que llegarem os a  
constituir la  candidatura unita> 
Tia que todos ansiamos.

— ¿Q ué problem as e in iciativas 
tenéis p ara  resolver en prim er lu­
gar, cuando el S indicato se nor­
m alice con los nuevos d irigentes?

— ^Varios, y  todos m uy in tere­
santes p ara  todos nosotros. L a  
m unicipalización de la  vivienda, 
por ejem plo. N osotros querem os 
que se  llegu e  a  ello lo antes po­
sible porque ju zgam o s que esa  
m edida posee un g ra n  contenido 
social. Tam bién pretendem os que 
se  revisen con interés tod as las 
viviendas m odestas y  que se  rea­
licen en ellas la s  obras que re­
sulten neceseries, ^  cuanto a  sa ­
lubridad e higiene, pues y a  es 
hora de que el obrero en general 
v iv a  en la s  condiciones que m e-

o! P a r a  gomar le  g u erra  y  hacer

qu'

en sua d--;W 4ites m aneras de a c ­
ción, con las piezas a l descubier­
to de toda duda; y  en lo  que se 
refiere a  la  práctica, se  tiene com- 
bíBOdo con tres coches, uno de 
elkw suspendido, con su  funciona- 
mienéo normal, p ara  que los alum ­
nos adquieran la  agilidad en el 
juego de los miembros, y  dos pa­
ra  p racticar por la  población.

E l oegundo cursillo son p rácti­
cas de conducción por la  pobla­
ción con coches de turism o de di- 
feretktes dimensiones.

E l tercero, igu al a l anterior, i>e- 
ro en camiones, con coches de gran 
tonelaje; y  el cuarto, exam en ge- 
ncío.1 , abarcando las enseñanzas de 
k)s enterioras, teoría y  práctica, 
»o autorizándose la  concesión del 
o a n w t a  los alumnos que, a  ju i­
c o  d# ios cam aradas profesores,

y  diociLx.auc.us q m  determinados 
elem entos han infiltrado en las 
filas del proletariado m adrileño de­
ben llevar un hachazo de m uerte 
en n uestra  asam blea del T ran s­
porte mecánico. Porque s i no es 
asi, las posibilidades de alcanzar 
el triunfo  se pondrán m ucho más 
difíciles, que s i eai p lan armónico, 
como verdaderos herm anos de cla­
se, nos decidimos todos a  solucio­
nar la  m ultitud de problem as 
candentes y  graves que la  guerra 
Otos e stá  planteando a  todos los 
verdaderos hijos de España.

E n  nuestra  próxim a asamblea, 
la  O. S. R. debe ser y  será el más 
firme baluarte de la  unidad de to­
dos los trabajadores del Transpor­
te, a  loa que hablará para fijar­
les tareas concretas y  de interés 
general. E n ve z  de discutir o 
agran dar la s  diferencias doctrina­
les de los trabajadores, la  O. S. R. 
nos encam inará certeram ente por 
la  m ejor ideología, que es la  de 
colaborar todos, sin rencores ni 
dealealtades, con la  actuación a lta ­
mente patriótica  y  revolucionaria 

Ide nuestro Gobierno de F ren te P o­
pular, que es e l Gobierno de la  v ic­
toria.

I E n nuestra asam blea no debe- 
I mos nadie descender a  discutir con 
I enconos nuestras cosas sindicales, 
ni tra ta r  de ofendernos m utua­
mente, porque s i todos somos tra- 

1 bajadores y  buenos antifascistas, 
todos pretenderem os un mismo ob- 
;-stivo, y  en estas circunstancias 
lificiles am bicionarem os una m is­

m a causa, que es g a n a r la  guerra 
al fascism o, p a ra  después termi-

a  revolución es ahaohjta«uente im- 
•'rescÍJidible que quien ten ga am- 
¡cieñe* peroonaJea de eterno m ar 
o y  pri-\diegk> íe* errenqua d 
aíz y  p e ra  sietnpra de toóos stv 

•ctoe privados y públicos. Q iie la 
oberbie la  entierre. Que quien 

dienta vanidades, las olvide. Que 
uien te n g a  apetitoa de cacique, 
os borre d* su temperam ento. He­
nos de sepetirlo machaconem en- 
‘■e haata apabullarlo o dejarlo eon- 
••encido: N uestra  asam blea tiene 
-ue ser un modelo de arm onía y  
responsabilidad, y  quien tra te  de 
lite ra ria , se a  quien sea, hable co­
mo hable- y  quiera hacer la  esci­
sión en nuestro Sindicato, será  acu ­
sado en el acto  y  señalado por to ­
dos nosotros como un enemigo.

C. C A L Z A D A

PO RTERO S

Benito Hilario nos 
dice*..

Siguiendo la  ta rea  que nos ha 
encomendado U N ID A D  de expo­
ner en su s págin as el sentir de 
los G rupos de O. S. R . an te  el 
estudio y  resolución de los pecu­
liares problem as de ced a Sindi­
cato, heonos charlado unos m o­
m entos con el cam arad a Benito 
H ilario  Choque, secretario  gene­
ra l de la  O. S . R . de Porteros.

— Tenéis que elegir una nueva 
D irectiva  en el Sindicato, ¿ v e r­
dad?

— Si. E l d ía 11  últim o dim i­
tió la  que actuaba, y  se  consti­
tuyó xma Comisión, de la  que fo r­
m o parte, p ara  confeccionar una 
candidatura de unidad que repre­
sente la  opinión de la  m ayoría  
de los afiliados.

— ¿M arch a  bien el propósito?
— ^Muy bien. E n  nuestro Sindi­

cato, afortunadam ente, nunca ha 
fa ltad o  la  arm onía entre los ca ­
m aradas socialistas y  nosotros, y  
a l proclam arlo siento verdadera 
satisfacción, pues e sa  colabora­
ción v a  en beneficio de la  colec­
tividad. H ay que resaltar clara-

rece. O tra  de nue*t»a* aspiracio­
nes es la  de dignifteav por entero 
la  clase, haciendo la  labor que 
se precise p e ra  colocar a  los m i­
litantes del Sindicato a l n ivel m o­
ra l de las dem ás porfesiones, en 
el sentido de que se  nos reconoz­
ca por todee cotfno unos hom bres 
que cum plen su m isión dentro de 
la  dem ocracia.con los miamos de­
rechos que loa deanás a  ser con­
siderados com o trabajadores.

Y a  sé  que ha habido y  ta l vez 
h aya  tod avía  porteros que se  han 
prestado por una propina a  com e­
ter acciones censurables; pero 
estoy segu ro  de que esto  desapa­
recerá totalm ente en cuanto to­
dos com prendam os que por el 
prestigio oómún h ay que deste­
rrarlo. Tam poco cejarem os h a sta  
que a l portero deje de m irársele 
— según se  le m ira  aún  en cier­
tos casos—rcomo un criado a l ser­
vicio del prim ero que quiera m an­
darle. E l  jKJrtero es acreedor a l 
m utuo respeto que nos debem os 
unos a  otros en la  d iaria convi­
vencia.

A . S.

Grupo de O. S. R< 
del Transporte

m ente estas palabras m ías, que 
nar de llevar a  la  p rá ctica  la  re- reflejan  sencillam ente la  verdad.

E ste  Grupo ha recibido de los 
cam aradas del fren te  y  como pro­
ducto de d iversas suscripciones, 
los siguientes donativos;

Com pañía divisionaria d e  l a  
se x ta  D ivisión: 112 pesetas; Com ­
pañía divisionaria d e .la  18 D iv i­
sión, 255 pesetaa.

A  todos IOS cam aradas que han 
aportado su  donativo, a  todos sin 
distinción, hace extensivo el G ru­
po de O. S. R. del T ransporte sv 
agradecim iento, al mismo tiemp< 
que publica sus donativos com< 
un ejem plo de estim ulo p ara  lo* 
demás cam aradas.

E L  COm XE

úón.
a  la

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

El cam arada Olid^ secretario sindical 
de la  J. S. U, de Madrid^ habla p ara

UNIDAD
P R O P U G N A M O S PO R  L A  F O R ­
M A C IO N  D E  C L U B S  D E  F A ­
B R IC A  Y  P O R  E D U C A R  A  L O S 

T R A B A J A D O R E S

D eseosos de conocer la  opinión 
que a cerca  de los principales pro­
blem as tiene planteados la  ju ven ­
tud dentro de los Sindicatos, nos 
hem os entrevistado con e l secre­
tario  sindical del Com ité de M a­
drid de la  J. S. U., cam arada A l­
fonso Olid, p ara  que nos diera 
cuenta de cuáles eran los anhelos 
y  los sentim ientos que posee la 
juventud en el terreno sindical.

E ste  cam arad a nos h a  m anifes­
tado, en prim er término, que den­
tro  de los Sindioatos es necesario 
rea liza r un trabajo  de educación, 
m áxim e con la  im portancia que 
éstos adquieren eom o oonsecuen- 
c ia  de la  g u e rra  en que se ve 
envuelto nuestro puetoio. L a  edu­
cación en los Sindicatos h a  de re­
p o rtar notables beneficios en lo 
que se  refiere, en prim er térm i­
no, a  la  producción. N uestro  de­
seo es que se  produzca cad a  vez 
m á s y  m ejor p a ra  la  guerra.

E n  e l terreno de la  unidad, nos­
otros, que hemos realizado la  fu ­
sión de las Juventudes socialistas 
y  com im istas, que hemos dado los 
pasos y  hemos conseguido un ir a  
toda la  juventud española, tam - 
ibién dentro de los Sindicatos po­
dem os d esarrollar u n  brillante 
■ trabajo, pero sin que esto quiera 
decir que nuestro m ovim iento v a ­
y a  a  convertirse en un m ovim ien­
to  vanguardista.'

L U C H A R E M O S P O R  L A  C R E A ­
C IO N  D E  E S C U E L A S  T E C N IC O - 

P R O F E S IO N A L E S

Sabiendo la  im portancia q u e  
p ara  la  juventud y  p ara  toda la 
clase trabajad ora en gen eral tie ­
n e la  creación de escuelas técnico- 
profesionales, h a  de ser é sta  otra 
aspiración de la  juventud para 
lle va r a  la  p ráctica.

L o s  Sindicatos y  los Oom ités 
d e  fábrica , estam os seguros, van 
a  conceder a  este  problem a toda

existe  una b u « ia  dirección, con la 
ayuda de los dem ás trabajadores, 
suficientem ente capacitados, v a n , 
a  ser m uy asequibles a  los oofio- 
cim ientos e inteligencias de los 
obreros, y  en definitiva serán  rá ­
pidam ente resueltos. I

N osotros, a  ra íz  de todos estos I 
proyectos, esperam os que la  d i-1  
rección de los Sindicatos preste j 
una m ayor atención a  la  ju ren - j 
tud, a  fin de poder rea liza r txn 
trabajo  m ás efectivo.

ha. juventud espafioia, que lu­
ch a tan to  en los fren tes de com­
bate  com o en loa de producción, 
tiene un anhelo de lle g a r  a  a l­
canzar los puestos de direcciór. 
Y  esta  preocupación que ftoy d.a 
siente la  juventud ante el m agn i­
fico ejem plo que nos o frece  el 
pueblo ruso, la  sienten tam bién 
todas las m asas trabajad oras de 
nuestro país. 'Vamos, pues, a  h a ­
cer k> necesario p a ra  oonverLlflo 
en realidad y  fa c ilita r  e l acceso 
a  las escuelas de capacitaciór 
técnico - profesionales a  t o d o s  
aquellos obreros que lo  deseen y  
que su  capacidad sea  lo suficiente 
para asim ilar lo m ás rápidam ente 
posible las asignaturas.

E s ta  es una de las labores m ás 
im portantes y  m ás revolucionarias 
a  realizar en estos momentos. M e­
jorando la  capacitación de los 
obreros, m ejorarem os la  produc­
ción; descuidando la  form ación in­
telectual de los trabajadores, sa ­
botearem os inconscientem ente la 
producción.

L a  juventud, sin  em bargo, con­
fía  en que estos anhelos de ;a

m -

juventud serán  llevados pronta­
m ente a  la  realidad, y  así, aparte 
de ayu d ar enorm em ente a  la  ju ­
ventud y  por tanto a todos los 
trabajadores— y a  que nosotros no 
nos creem os cmi hegem onía en 
ninguna parte— , redim dará e n 
beneficio de la  guerra, de la  pro­
ducción y  del propio fo rta le c i­
m iento de la  dirección de los Sin­
dicatos. Y  s i  nosotros coadyava- 
mos de esta  m anera tan  eficaz a 
fortalecer la  dirección sindical d« 
nuestro país, para que éstos des­
empeñen la m i ^ n  que les está 
encom endada com o auténticos ór­
ganos reguladores de la  economía 
nacional, es n atural que todo irá 
en provecho del aceleram iento de 
la  v icto ria  y  por ocnsiguiente de 
la  reconstrucción de nuestra  E s ­
paña, hoy y a  nuestra porque está 
siendo conquistada oon la  punta 
de las bayonetas del E jército  del 
pueblo.

L a juventud debe preparar en los 
Sindicatos los cuadros técnicos del

mañana
E l problem a de la  g u e rra  pre- B rigad as de choque que tengan

tam bién oomo finalidad la  de for-ocupa —  nadie puede dudarlo —  a  
toda la  juventud, y a  que entiende 
que la  ú n ica fo rm a de poder con­
solidar sus conquistas, de poder 
asp irar a  una vid a m ejor, análoga 
a  la  de la  juventud de la  Unión 
Soviética, es después de h aber ex­
pulsado del suelo español, del sue­
lo de nuestra  p a tr ia * -y  la  pode­
m os calificar hoy m ás que nunca 
nuestra p atria— , a l últim o invasor, 
a l últim o fa sc is ta  español o  e x ­
tranjero, pero que por ser fa sc is­
ta  es eneoToigo del pueblo, de la 
cultura y, por consiguiente, de la 
juventud.

I  Y  vem os que de esta  fo rm a v a  
•preocupándose de todos loa pro­
blem as derivados de la  lucha del 

.pueblo español: del E jército , del 
campo, de la  cu ltu ra  y  de la  pro­
ducción. E n  este últim o extrem o 
ss donde h a  de realizar un es- 
.'uerzo, pues ju sto  m  reconocer 
•jue h a sta  ahora no h a  desempe-

,üado un papel im portante no ya 
A lfonso Olid, secretario  sin-¡en lo que se refiere concretam en- 
d ical del Comité de M adrid  a  la  producción, sino a  los Sin-

de la  J .  S. U.

3a im portancia que en s í tiene. 
C on ello vam os a  e v ita r  un m a­
y o r  perfeccionam iento en el tra ­
bajo que h a g a  aún m ás asequi­
ble el paso a  los cuadros técnicos 
de los trabajadores. Tenernos que 
d am os cuenta del panoram a que 
se  presentará a  los trabajadores 
una ve z  conquistada la  victoria. 
N os serán precisos m uchos cu a­
dros técnicos, que precisam ente es 
ahora cuando hemos de em pezar 
a  fo rjar.

Si tenemos en cuenta el esta­
do deplorable en que se encuentra 
la  in d u stria  en su  mayOTia, la 
creación de estas escuelas técnico- 
profesionales y  de estos clubs de 
fá b ric a  v a  a  ser de una eficacia 
extraordinaria. Con ello, aparte 
del beneficio para el día de- m a­
ñana, vam os a  a liv iar  considera­
blem ente 1 a  preocupación q u e  
sienten h o y .d ía  los Sindicatos 
an te  los innum erables y  diversos 
problem as suscitados, y  q  u e s i

dicatos, a  los que dirigen la  pro­
ducción.

E s  preciso, siguiendo las con­
signas lanzadas por las organ iza­
ciones juveniles, preocuparse m is  
a  fondo de los problem as d eriva­
dos de la  guerra, precisam ente en 
m ateria sindical.

D entro de los Sindicatos h a y  un 
am plísim o canrpo para realizar un 
trabajo  práctico. E xiste, por ejem ­
plo, la  creación de las brigadas 
de oáioque. L a  juventud, dentro de 
los Sindicatos, puede laborar en 
este  sentido: hacer que en cada 
fábrica, en cada taller, h a y a  una 
brigada de choque que aum ente la 
producción m ás y  m ás, que con­
sig a  cada v e z  m ás se a  m enor 
la  cantidad que h a y a  que traer 
del extranjero.. L a s  f¿,bricas de 
E spaña pueden y  deben producir 
lo  suficiente para sa tisfa ce r las 
necesidades de nuestro E jército , 
por m uy grandes que éstas sean. 
S i logram os coordinar el trabajo; 
s i logram os unificar nuest’^  a c­
ción, en . fech a  próxim a vzm os a  

. conseguir g r a n d e s  resultados.

m ar los cuadros técnicos del m a­
ñana, la  que se encargue de se­
leccionar entre los m ejores tra ­
bajadores de la  fábrica, de la  em ­
presa o del ta ller a  aquel o a 
aquellos cam aradas capaces, oon 
una capacitación constante de lle­
g a r  a  ocupar un puesto técnico, 
un puesto de dirección.

* E s  por este  m otivo por el cual 
los Sindicatos van  a  pi’e sta r una 
m ayor atención a  ia  juventud. 
Mañana, lograda la  victoria, nos 
van a  h acer fa lta  infinidad de cua­
dros técnicos, y a  que la  m ayoría 
de los que teníamos, si no eran 
enem igos abiertos del régim en, sí 
a l m e n o s  observaban nuestras 
conquistas con absoluta indiferen­
cia. Y  no podemos o l v i d a r  el 
ejem plo ofrecido en la  p a tria  so­
cia lista: el ejem plo de que aun 
después de vein te años de cons­
trucción so cialista  se  descubren 
algunos sabotajes hechos por in­
genieros, técnicos, etc.

N osotros podemos y  debemos 
evitar esto, y  en la  m edida que 
empleemos nuestros esfuerzos v a ­
mos a  c o n s^ u ir  un m ayo r núme­
ro de cuadros técnicos. L a  juven­
tud que lucha en los fren tes de 
producción ansia conquistar estes 
puestos, que h a sta  ahora habían 
estado reservados a  las c la s e s ; 
acaudaladas. ¡Qué m ayor orgullo, 
^ a ra  un joven  trabajador que e l , 
d ejar la  herram ienta de tra b a jo  [ 
y  ponerse a  dibujar planos y  a | 
d irigir una obra!... Y  como este , 
anhelo existe  entre nuestra m asa, ' 
entre nuestra  juventud, hem os d e ; 
fa c ilita rla  el camino, desbrozando 
los obstáculos y  m alas hierbas 
que existan.

A sí, vam os a  prestar una m a ­
yor ayu d a a  la  producción, de grue- 
rra, y  a l m ism o tiem po a l d es­
arrollo  de loa futuros honrbres dcl 
m añana, que sabrán  reconstruir 
desde sus nuevos puestos la  nue­
v a  E spaña, y  desde estos puesto; 
d irigir y  coordinar la  producción 
de una fo rm a orgánica y  positi­
v a  p ara  nuestra economía.

Conferencia del cíi- 
m adara P e d r o  

Hernández
E n la  pasada sem ana, y  « i  el 

dom icilio de nuestra  Federación, 
pronuncio una conferencia e l ca ­
m arada P e d r o  Hernández, del 
G rupo d e  O. S. R . de A rte s  B lan ­
cas y  alum no del prim er curso de 
nuestra Escuela.

B\ieron s u s  prim eras palabras 
p ara  encom iar el gran  esfuerzo 
realizado por la  Federación oon la 
creación de dicha Escuela, asi 
conao el desarrollado i>or profe­
sores y  alim m os en el prim er cur­
so, que constituye una g ra n  es­
peranza p ara  los .curso.s sucesi­
vos.

E xplicó  cómo a  su  presentación 
a l Com ité E jecu tivo  del Grupo, 
después de su  salida de la  E scue­
la, fu é  encargado por éste de dar 
la  presente conferencia como tra ­
bajo de orientación a  todos los ca ­
m aradas de las O. S. R.

E xpuso la  situación de los Sin­
dicatos en ios m om entos actu a­
les, relacionándola con la  situ a­
ción en general, tanto política oo­
mo m ilitar, y  preconizó la  crea­
ción de brigadas de choque en la 
producción para ponerse en ésta 
a  la  a ltu ra  de nuestro glorioso 
E jército  popular. Habló a  conti­
nuación de las incautaciones, ex­
poniendo los defectos observados 
y  dando norm as p rácticas para 
que sean  corregidos.

E n relación con esto analizó la 
situación de la  industria  de la  
panadería y  la  actuación del Con­
sorcio de M adrid, así como la  s i­
tuación de la  m ism a industria  en 
diferentes poblaciones y  regiones 
de la  E spañ a leal, extrayendo de­
ducciones y  conclusiones acerta­
das.

P asó  inm ediatam ente a  explicar 
las tareas inm ediatas de los G ru­
pos de O. S. R., y  concretam en­
te  del Grupo de A rte s  B lancas, 
haciendo con star que la  m ás in­
m inente es la  de la  lucha por la 
unidad, y  expuso las relaciones 
que en este respecto existen  con 
el Grupo Sindical Socialista.

Concluyó pidiendo el restable­
cim iento inm ediato de la  demo­
cracia  sindical m ás am plia, a  fin 
de au e  los afiliados a  los Sindi­
catos puedan conocer e intervenir 
en kX3 problem as que éstos tie ­
nen planteados.

C A P A C I D A D
L a  lla v e  del éxito en todas las 

■- jtlvidades hum anas consiste e n 
ib e r  colocar a l m ejor hombre en 

:1 puesto m ás difícil; en s a b e r  
icoplar la  función a  las condi- 
;iones particulares del Individuo; 
•n aprovechar la  capacidad espe­
cial a  la  actividad en que m ejor 
puedan desenvolverse los conocí- 
.nientos adquiridos.

Se su b e a l ático  desde el pcrtal, 
pasando por el entresuelo y  de­
más pisos superiores. C aer ooiuo 
un bólido desde las nubes con­
duce generalm ente a estrellarse, o 
s i la  su erte  es grande, a  sufrir 
durante m ucho tiem po del trope­
zón.

Personalm ente no i>od;mos me­
dir la  capacidad de los otros 
que s i sabem os m edir j asteza 
la n uestra  propia. E l pin:.jr de 
brocha gorda tiene a l rotulista 
p w  m ejor capacitado; éste, a  su 
vez. reconoce superioridad al' de­
corador, y  éste tam bién observa 
que un buen p aisajista  le supe­
ra. Y  pasam os asi del oficio 
burdo y  sencillo  a l arte  puro.

L a m ayoría de los oficios tienen 
sus artistas, y  la  intervención 
directa de la  mano, qjtc en estre­
cho concurso con el cerebro plas­
m a una obra  palpable, hace que 
se p u e d a  discernir e>si>ontánsa- 
m ente el grado aproxim ado de 
capacidad del ejecutor de la obra. 
E n o tra s  actividades profesiona­
les no ocurre lo propio, y el que 
exam ina no distingue perqué no 
ve, porque su juicio no tiene a l­
cance suficiente px>r fa lla  de ca­
pacitación propia.

E ste  es el caso de la dirección 
en los distintos departam antos de 
una industria.

E n la construcción, i>or ejem ­
plo, xm obrero poco culto ve  en 
un buen cap ataz a l compañero 
que “sabe m ucho” ; pero el capa­
taz, a  su  vez, s i está  a  las órde­
nes de un buen ayudante, reconoce 
que éste “ sabe m ás” , y  el ayudan­
te, en su  trato  diario eon el in­
geniero o  el arquitecto, no duda 
un m om ento de que éstos "saben 
mucho m i s ” . E n la capacidad exis­
te  un orden jerárquico, inevitable 
para que todos los engranajes de 
los servicios funcionen p erfecta ­
m ente coordinados.

Consecuentes con este  axtom a, 
nuestros grupos de O. S. H. pro­
pugnan la  elevación a  los cargos 
directivos de industrias a  los ca ­
m aradas m ás capacitados, y  como 
para ello hemos de encontrar, en 
las circunstancias actuales, serias 
dificultades, insistim os u n a  vea 
m ás sobre la  necesidad de crear 
escuelas de capacitación profesio­
nal de enseñanza teóricopráctica.

A s í podrem os ir  preparando pe­
ritos m ecánicos, e lectricistas, quí­
micos. d e  la  construcción, de la  
m adera, etc., seleccionando loa 
alumnos entre los m ás aptos de 
nuestros cam aradas.

Pidam os ayu d a en este sciiti- 
do a  las in d u stiias y  a  los Sin­
dicatos, pero em pecem os ayudán­
donos a  nosotros m ism os creando 
el sello pro escuelas de capacita­
ción, q u e  con un desemoblso 
m ensual de V E IN T IC IN C O  C E N ­
TIM O S nos perm itirá seleccionar 
e l 1  por 1 0 0  de nuestros cam a- 
radas obreros.

F . I/ )P E Z

Ayuntamiento de Madrid



y

Dirección y Ad- 
nistración: 

Zurbano, S y 7~ Zurbano, 5 y 7

op̂ cmode la feclm>dóa de gpupcá de Q5.ll reufono 468S9

P rácticas de la democracia
sindical

E X P R E S IO N  D E  L A S  M A S A S

E n  los Sindicatos tienen su sistem a de expresión las grandes m a­
sas de productores. L o s núcleos laboriosos organizados siem pre en­
contraron soluciones, aceptadas en la  m ayoría de los casos, en re­
lación con los problem as de los trabajadores afectados.

E xiste, pues, como sistem a de expresión, la  p ráctica  de trabajo  
dentro de los Sindicatos. U n dirigente capaz y  que honradam ente 
quiere laborar con aquellos cam aradas que le eligieron no debe es­
cam otear ante los trabajadores el esclarecim iento de los problem as 
que la  clase obrera tiene planteados; antes bien, debe discutirlos 
junto a  ellos y  saber encauzar aquellos deseos que por fa lta  de ex­
presión no hubieran sido bien definidos.

L O S SIN D IC A T O S , A N T E S  D E  JU LIO

Poco nos corresponde hablar de lo que con sus aciertos o erro­
res y a  casi pertenece a  la  descripción histórica de los Sindicatos. 
P ero sí tenemos la  obligación de recoger los anhelos que la  clase 
obrera venía m anifestando de una m anera permanente, y  especial­
m ente sobre lo que se refería  a  la unidad de acción con los Sindi­
catos de la  Confederación N acional del T rabajo. A lgunos «dirigen- 
tes> obreros han hecho oídos de m ercader a  la  expresión de las m a­
sas que eran sinceram ente unitarias, logrando en infinidad de ca­
sos que los trabajadores, de por sí y  de una m anera aislada, hicie­
ran realidad lo que desde arriba se boicoi-eabn

LO S S IN D IC A T O S , E N  JU LIO

F u é  en julio precisam ente el momento que hizo que los trab a­
jadores abandonaran circunstancialm ente sus trab ajo s de unidad en 
el campo sindical para unirse íntim am ente en los f r e n t e  de guerra.

N o eran momentos de discusión, sino de acción. Y  en la  acción 
se unieron todos los obreros de todas las tendencias con una sola 
finalidad: ap lastar el fascism o. A si lucharon y  m urieron juntos.

LO S SIN D IC A T O S , D E S P U E S  D E  JU LIO
Substituidas las prim eras y  heroica.? M ilicias por el potente E jé r­

cito  del pueblo, los Sindicatos rem itían a  sus funciones especific^ , 
oon la  varian te  que imponía el hecho de que gran  p arte  de las in­
d u strias y  talleres habían sido incautados e intervenidos por los 
trabajadores. Sin em bargo, otras obligaciones, en consonancia con 
la s  necesidades que surgían, obligaban a  las agrupaciones obreras a  
prestar la a 3nada debida por la form ación del E jército  del pueblo, 
la  intensificación de la  industria de guerra, la  coordinación de la 
producción, la reglam entación en el consumo; en fin, todas aque­
lla s  actividades que en el orden profesional y  p ara  coadyuvar al 
aplastam iento del fascism o debían im pulsar los Sindicatos, convir­
tiéndose en estrechos colaboradores del Gobierno.

Todas estas acciones, que en el ánim o de los trabajadores e sta ­
ba y  está el realizarlas, no han sido com prendidas por m uchos diri­
gentes de las organizaciones obreras, especialm ente en los ó rg a ­
nos de dirección de la  U . G. T. Gran parte de Sindicatos pertene­
cientes a  esta C entral sindical tienen excelentes proyectos, tenden­
tes a  realizar las m ás sentidas pretensiones de la  clase obrera. Los 
Sindicatos de M etalúrgicos, los de la  Construcción, los de Com uni­
caciones y  otros muchos, y a  han realizado proyectos y  propuestas; 
pero no se ocu ltará  que aun representando la  expresión de núcleos 
im portantes de trabajadores, que dem ocráticam ente se han trazado 
una líoea de conducta en relación con la  guerra y  la  revolución, es 
precisa la  intervención, el análisis, la  modificación, si preciso fuera, 
que quieran y  puedan realizar las otras organizaciones de m asas de 
n uestra  m ism a Central sindical, y  aún se rá  preciso tener en cuenta 
las m odificaciones o puntos de v is ta  a  exponer por la  C entral her­
mana.

AI cabo de catorce meses de guerra, la dirección sindical de la 
U . G. T., ¿ qué* trabajos ha realizado p a ra  lo g ra r a lgo  de este  pro­
g ra m a ?  Ningtmo. Absolutam ente ninguno. M ayor ap a tía  h acia  los 
problem as no puede ostentar. Desconocim iento absoluto de aquellas 
actividades de los Sindicatos en orden a  la  guerra. R epulsa a  dejar 
que los Plenos del Com ité N acional de la  U . G. T. puedan aportar 
soluciones prácticas, soslayando e l ejercicio de la  p ráctica  de la  de­
m ocracia sindical.

¿ E s  que la  E jecu tiva  de la  Unión G eneral no tiene conocimiento 
de los casos de'«incautaciones, socializaciones», puestas a l servicio, 
no del pueblo, n i siquiera  de un Sindicato, sino de un grupo “super- 
revolucionario» que supone la  guerra finalizada y  la  revolución en 
provecho propio? Sí; éstos, acaso los conocen y  silencian. E s  nece­
sario  crear fren te  a  e sta  política n eg ativa  u n a  de realidades y  que 
corresponda al sentim iento de la  clase trabajadora.

L o s Sindicatos deben, por tanto, resolver sus problem as de­
m ocráticam ente y  sin tem or de expulsiones y  sanciones de los que, 
faltando a todas la s  norm as de la  dem ocracia, m angonean en la 
U . G. T.

N o m ás dirección personal. L as Asam bleas, loa Plenos naciona­
les de Federaciones, los del Com ité N acional de la  U . G. T ., los 
Congresos, si es preciso, pueden y  deben ser convocados, para hacer 
una Central sindical unida y  ev itar la  escisión apuntada.

Loa Sindicatos han aum entado sus efectivos de una m anera e x ­
traordinaria  desde febrero de 1936, com d consecuencia del triunfo 
electoral del 16 de febrero del F ren te Popular; después del m ovi­
m iento subversivo fa sc ista  se increm entaron oon m ayor proporción 
loa cuadros sindicales, incorporándose a l m ovim iento obrero aque-
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teorías propias del cerebro anqui­
losado y  el alm a egoísta de las 
clases representativas del cap ita­
lismo, que nunca han sabido apro­
vechar y  estim ar el esfuerzo de 
las clases trabajadoras; aquellas 
castas que, creyéndose privilegia­
das e ignorando de intento las po­
sibilidades y  los sacrificios de que 
el pueblo es capaz, sólo han m os­
trado por él un desprecio y  un odio 
inconmensurables, cerrándole las 
puertas de la  cultura y  haciendo 
de su  propia p a tria  tm pueblo re­
trasado, inferior a  los pueblos

social d e l  obrero 
p o r  medio de la 

cultura
E ste  es uno de los m edios más 

poderosos que perm itirán a l obre­
ro su  emancipación. N o en balde 
la burguesía ha puesto las más 
profundas trabas al movimiento 
cultural, a l ansia de elevación y 
superación del pueblo,

E l analfabetism o y  la  ignoran­
cia son el m ejor ambiente, el m e­
jor caldo de cultivo para el des­
arrollo de los planes y  el triunfo 
de la s  arm as de la  reacción y  del 
fascism o. E l hombre culto y, por 
consecuencia, libre no es campo 
abonado a  las m entiras, a  las fa ­
lacias, a  las torpezas de una polí­
tica  defensora de los intereses del 
capitalism o, que es. por consecuen­
cia, contraria a los de la  clase 
obrera.

L as clases elevadas, los explo­
tadores del pueblo, saben bien que 
únicam ente pueden continuar so­
juzgando y  tiranizando a  las m a­
sas trabajad oras cuando éstas, por 
desconocimiento de su fu erza  y  
de la  razón que les asiste como 
clase, que, por ser la  que produ­
ce, la  que crea— y  ello es ley  na­
tu ral— son omnipotentes, se avie­
nen a  rendirles vasallaje.

Ningún trabajador consciente 
ignora esto, y  ello trae como con­
secuencia ese afán, ese anhelo de 
cultura que a l fin despierta en las 
m asas, y  que nuestro Gobierno en­
cauza y  facilita , sintiendo las ne­
cesidades del pueblo, que ve en la 
cultura un arm a decisiva que se 
opondrá férream ente a l paso de 
las m aniobras de la  reacción. E ‘ 
obrero, comprendiéndolo así, ha 
dado y a  sus prim eros pasos para 
adquirir esta cultura, que es la  rei­
vindicación de sus derechos en la 
sociedad.

P o r medio de la  cultura, de los 
nuevos conocimientos adquiridos, 
el trabajador no solam ente con- 
sigfue elevar su  nivel de vida eco­
nóm ico y  m oral, sino que en nue­
vos horizontes y  perspectivas que 
se le ofrecen puede dem ostrar con 
hechos tangibles la  capacidad y  
el esfuerzo del pueblo, dando una 
lección a  los que dudaron de ello

avanzados que, enarbolando la  
bandera de la  cultura y  de la  cau ­
sa del pueblo, han sabido colocar­
se en la  vanguardia del mundo.

Es, pues, necesario —  y  ahora 
más que nunca, en que el esfuer­
zo de los trabajadores, de los hi­
jo s del pueblo, está  a l servicio del 
pueblo mismo que nos esforce­
mos pK>r elevar nuestro nivel cul­
tural y  poner todos nuestras co­
nocimientos a l servicio de la  causa.

Que ello sea  un estím ulo m ás 
en nuestros deseos de em ancipa­
ción.

J. F E IT O
D e la  Ó. S. R. de Oficinas.

Que continúe el es­
tímulo

Pocas o  ninguna han sido las 
veces que una asam blea o cc'fti’o- 
catoria se  vió  tan nutrida como 
el Pleno de Grupos de O. S. R. 
y  dirigentes de los Sindicatos de 
los mismos Grupos, que se celebró 
el próxim o pasado día 19, citados 
por la  Federación; pero no obs­
tante su  crecido número, hay que 
censurar la  fa lta  de asistencia a 
la hora m arcada, razón por la 
cual no pudieron intervenir algu­
nos Grupos, que bien hubieran 
desempeñado un excelente papel 
en el acto.

Elocuente y  justam ente claro e 
im parcial en reconocer los defec­
tos por todos cometidos se  m os­
tró nuestro secretario general de 
los Grupos de O. S. R., y  sin herir 
lo m ás m ínim o a  este o a  aquel 
Grupo supo encauzar su discurso, 
instándonos a  todos a  tra b a ja r en 
pro de la  unidad, que es tan ne­
cesaria en los momentos actuales 
que sin ella nos costará trabajo 
ver coronados nuestros deseos, 
pero q u e  conseguida la  unidad 
por s i so la nos llevaría  a  la  m e­
ta de ganar la  guerra y  truinfar 
en la  Revolución que tc^os ansia­
mos.

Su oración fué tan  hábilm ente 
encauzada, que a l alcance de to­
dos quedó bien patente cuáles son 
las norm as a  seguir por los G ru­
pos de O. S. R., y  no como hasta 
aquí, que como bien claro lo m a ­
nifestó e l cam arada Barbado, no 
basta  conseguir ta l o  cual' puesto

en el Sindicato, sino, y  principal­
mente, resolver los pequeños pro­
blem as que se nos presenten de 
momento, sin esperar a  que por la  
■ Scumulación de pequeños se con­
viertan  en un G R A N  P R O B L E ­
M A  cuya resolución se h aga di­
fícil, y  todo por desidia. Asi, pue.s, 
tomemos esta lección como la  
prim era y  m ás necesaria en la 
carrera que hemos emprendido, y  
estoy seguro que llevándola . a l 
pie de la  le tra  conseguirem os el 
triunfo d e ver realizadas todas 
nuestras pretensiones, pero siem ­
pre c o n  la  v ista  puesta en la  
U N ID A D , P U E R T O  SE G U R O  D E  
N U E S T R A  R U T A .  Trabajem os, 
pues, todos en PR O  D E  L A  U N I­
D AD .

¡V iva  la  unidad!

Teógenes G O N Z A L E Z  
D el Grupo de O. S. R. 

de Telégrafos.
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líos núcleos de trabajadores intelectuales, técnicos y  aun los per­
tenecientes a  las profesiones -liberales. E n  su inmensa m ayoría se 
enrolaban en las filas obreras, dispuestos a  cum plir cuantas obli­
gaciones les fueran im puestas por los Sindicatos. U na minoria, qui­
zá  insignificante por su  número, se  ha introducido en el Sindicato 
con fines poco claros. N o podemos adm itir el cercenam iento de a l­
gún derecho que, como afiliado a l Sindicato, les correspondía a  los 
ingresados con posterioridad al 19 de julio. Suponemos, porque 
ésta  es la  form a de desenvolvim iento de las organizaciones obre­
ras, que todas las observaciones, todos los recelos, todas las sos­
pechas, se expondrían en el momento de tener lu gar la  discusión 
del ingreso; una vez concedidos loa derechos, no deben condicionarse.

P a ra  cum plir todas estas ta rea s tenemos que asegurar la  prác­
tica, dentro de los Sindicatos, de la m ás am plia democracia.

GOM EZ

N a d ie  iig n o ra  la s  o c u r r e n c ia s  
g r a c io s ís im a s  q u e  s e  im p u ta n  a l  
h u m o r ís t ic o  C a rr e ñ o , q u e  c a u ­
s a n  a ú n  e l re\goc%3o d e  la s  a le ­
g r e s  t e r tu l ia s  d e  c u e n t i s ta s .

U n  d ía , p a s e a n d o  c o n  u n  a m i­
g o , to p a r o n  c o n  u n a  l in d a  jo v e n ,  
b e lla  y  d is t in g u id a .  E l  a m ig o  d e  
C a rr e ñ o  m a n i fe s t ó  s u  d e s e o  d e  
c o n o c e r la , y  é s t e  s e  o fr e c ió  e s ­
p o n tá n e a m e n te  a  h a c e r  la s  p r e ­
s e n ta c io n e s .

— S e ñ o r i ta :  T e n g o  e l  g u s to  
d e  p r e s e n ta r le  a  m i  a m ig o  F u ­
la n o , f e r v i e n t e  a d m ir a d o r  d e  u s ­
te d  y  f u t u r o  in g e n ie r o .

L a  s e ñ o r i ta  s e  s o n r ió ,  f r u n ­
c ió  d e s p u é s  e l  c e ñ o  y  c o n  u n a  
m u e c a  d e s p e c t iv a  p r e g u n tó  a  
C a r r e ñ o :

— ¿ Y  a  u s te d ,  c a b a lle r o , q u ié n  
le  p r e s e n ta ?

F r e s c u r a  d e  la  a le g r e  j u v e n ­
tu d  e s tu d ia n t i l  e sp a ñ o la .

E s t o s  d ía s ,  u n o  d e  lo s  m á s  
i l u s t r e s  r e p r e s e n ta n te s  d e  la  
r a n c ia  p o d r e d u m b r e  e s p a ñ o la ,  
l la m a d a  a r is to c r a c ia  c o n  a b s o lu ­
to  d e s p r e c io  d e  la  e t im o lo g ía ,  
q u is o  p r e s e n ta r  a  u n a  s e ñ o r i ta ,  
j o v e n  a ú n  y  c o m o  ta l  a lg o  t í ­
m id a  e  in e x p e r ta ^  a  d a s  a c ó li to s  
s u y o s  ta n  p o c o  “a r i s to s ” c o m o  
é l  m is m o ,  y ,  a  p e s a r  d e  s u  í*- 

S  " W  '  ■^imidez, la  jo v e n ,  p e s e  a  la  e le-  
' * » ' g a n d a  “a n a f ta l in a d a ” d e l  h u ­

m o r ís t ic o  e m b a ja d o r ,  le  d ió  c o n  
la  p u e r ta  e n  la s  n a r ic e s ,  d e s ­
p u é s  d e  p r e g u n ta r le ,  c o n  u n a  
s o n r is a  s a r c á s t ic a  y  u n a  m u e c a  
d e  a s c o  q u e  d a b a  e s c a lo fr ío s :

— ¿ Y  a  u s te d ^  m a m a r r a c h o ,  
q u ié n  le  p r e s e n ta ?

N o  s a b ía  la  j o v e n  q u e  e l  e x  
d u q u e  e r a  to d o  u n  a l t r u i s ta  q u e  
ju b i la b a  a  s u s  v i e jo s  s i r v ie n te s  
c o n  u n a  p e s e ta  d ia r ia . L o  b a s ­
ta n te  p a r a  q u e  n o  lo  o lv id a r a n  
n u n c a  e n  s u s  m a ld ic i& n es.

F r e s c u r a  d e  la  o d io s a  d e c r e ­
p i tu d  a n tie s p a ñ o la .

Z B P
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